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D e entre lo más pintoresco qne vamos 
presenciando en esta etapa de gritos y  
d e  ansias públicas que ocnltan artera ­
m ente peticiones íracasadaa, es sin dispu- 
<a lo más agndo en la  nota de color el 

«com entario de quienes afirman que no se 
..uede tom ar en  consideración al G ob ier­
no del Sr. Dato. Los que no reflexionen 
.«•obre las actitudes políticas podrán creer 
que esto tiene alguna sign ificación  o r ig i­
nal; pero cuantos entrañen la  política 
com prenderán que e llo  no es sino una 
fra se  para despistar un fracaso interior.

¿Qué se v iene haciendo con e l G obier 
n o  del Sr. Dato? M uy déb il de memoria 
-tlebe estar e l que no aprecie qne la  ma 
y o r  suma de obstáculos, y  de ellos los 
tnás graves, se encontraron en su paso 
para im ped irle  una labor que, a  pesar de 
iodo, se viena efectuando. A  los con tra­
tiem pos naturales derivados de la  gue­
rra , y  cuya repercusión es im posible e v i­
tar, hay que aña i ir  las agitaciones inte­
riores que hub > de vencer para el resta- 
i )  ecim iento de la paz y  de la  norm alidad. 
I..OB días han sido pocos y  las horas con­
tadas para atajar la  audacia de e.sos e le­
mentos patricldas, táciiam eiice a liab les, 
oon cuanto sign ifica  a lgarada, motín y j  
«•evuella.

Desde e l 11 de junio, que se declaró  en 
•crL is e l Gabinete que presidía el ilusti e 
m arqués de Alhucem as, hasta e l presen­
to, la  ac tiv idad  del Gobierno ha hecho 
frente a los más serios problem as de o r­
den  público. La  energía  del gobernante 
y  la  experiencia  del po lítico  al servicio 
estuvieron de e s ta  labor prim ordial. 

.¿Cómo actuar socialm ente, políticam ente, 
si e l pais estaba convulsionado?

D e .Uros políticos podría decirse que 
son apáticos o rem isos en ias innovacio ­
nes leg is la tivas ; d e l Sr. D a io  y  de cuan 
t.js con é l colabiDran en e l Gobierno, no. 
La tradición que va  adsOTÍta a  su nombre 
y  a  su labor le  acred ita  de solvente. Fu e­
ran  los tiempos menos accesibles a  las 
propaganda* sodiciosas, y  e l efecto de su 
paso por el Poder habría de notarlo pron­
tam ente la nación.

P ero  no es esto lo que, en e l fondo, p i­
den todos esos heraldos de una renova- 
•ción caótica, sin brújula, sin proced i­
m ientos. sin soluciones y  sin normas. 
Sus aspiraciones son bien distintas. Lo 
que menos les im porta a  los renovadores 
«-Í la  Patria . Un egoísm o natural que 
tiende a  conservar ias actuales Cortes 
para no perder la  investidura, 'y  otro 
egoísm o menos pxplicable que aspira a 
v e r  fracasado a i Sr. Dato, y a  que ellos 
no son n i pueden ser Poder, conjunciona 
las fuerzas y  da al g r iter ío  un aspecto 
aparente de dem anda popular.

Mas reflex ionando sobre los petic iona­
rios, se advertirá  qne n i los organismos 
con arra igo  en el país, n i las entidades 
económ icas, n i las potentes fuerzas g re  
m íales, ni las representaciones científicas 
form an en ese coro voceador. Y  por mu 
cho que se esfuercen aquellos no lo g ra ­
rán  convencer ni a lgobernan te  ni a l pue­
b lo de que sus demandas tienen una prfs- 
tina  y  patriótica pureza.

P or eso, ante todas estas com binacio 
ues fracasadas que revelan  los com enta- 
■ríos de a lgún periód ico, lo  más prudente

es sonreír, y a  que en 1 1 iron ía  agena se 
percibe con toda claridad la am argura 
de una desiiusión que no se supo ni encu­
b rir ni d í-iinular.

V *  «

Otro punto que v iene siendo objeto de 
singu lar predilección, es el de la  necesi­
dad en que España se encuentra-de ser 
reg ida  por un Gobierno nacional. Este es 
e l otro tem a de m oda en las columnas 
periodísticas y  en los m entideros p o lí­
ticos

X o  i'os  ocuparíamos de él si no hubié­
semos visto que io acogió en su periódico 
e l Sr. Luca de Tena. Tenem oj iie l dírec 
tor de A  B  (7 un altísim o concepto y  va ­
rias veces hemos glosado, con singular 
co nplaceneia, sus campañas y  sus in ic ia ­
tivas inspiradas en nn hondo y  recto pa­
triotismo. La  labor social por ambos rea ­
lizada es m eritisim a y  fuerzan a l respeto, 
aún cuando les supongamos equivocados 
en la  orientación actual, y  por eso nos 
ha extrañado sobremanera que la  idea  de 
un Gobierno nacional hallase acog ida  en 

, ias columnas de tan prestigioso diario,
■ ¿Por qué se p ide un Gobierno nacional? 
[¿Eh que España se encuentra al borde de 
ju na  situación excepcional que recabe el

ña de todas las fronteras políticas? C ier­
tamente qae  no. España sigue su marcha, 
bordeando los peligros que e l conflicto 
b é lico  siem bra en todo e i mundo, con el 
.iiiitno resuelto de im poner su neutralidad 
cu todo momento y  ocasión. Nada perm i­
te presagiar n i para e l presente n i para 
el porven ir la  posib ilidad  de un es>ado 
de excepción  que ob ligue a ese con g lo ­
m erado personal, sin afin idad de ideas, 
ni coincidencia  de procedim ientos.

Podrá  decirse que es necesario ta l G o ­
bierno para dar un m ayor impulso al p ro ­
greso patrio. Más defecto de m iopía p a ­
decerá quien ta l afirm e, y a  que a ese G o­
bierno ir ían  las mismas personas que figu ­
ran en los partidos ac uales, y  si se laa 
ju zga  fracasadas por ana actuación acor­
de con un program a, m ayor fracaso ha­
brían de su frir al ajustar su actuación a 
patrones y  sentim ientos diversos.

ííl ejem plo de lo que sucede en Francia 
puede ser m uy útil. N i aun con e l enem i­
go  dentro del propio territorio  y  tenien- 
lio, como tienen los franceses, un tar. e le ­
vado  y  fogoso sentido del amor patrio, 
pueden evitarse las discusiones políticas, 
las d iferencias las lachas, las críticas, 
los ataques y , a la  postre, las crisis su 
cesivas y  dolorosas porque vienen  pa­
sando.

¿Qué ocurriría  en España sin una n e­
cesidad superior que aunase los esfuerzos 
de todos los partidos? N o h ay  que pen­
sarlo siquiera. L a s  consecuencias que 
germ ina  ían  en e l desorden y  en e l ch o­
que de tas diversas apreciaciones de la  
realidad, serían funestas. Y  e l d^ño quien

lo  su fr ir ía  con todo r ig o r  y  sin atenuan­
tes. sería e l pueblo esoañol.

Posib ilidades son éstas tan evidentes 
que no nos atrevem os a  creer no hayan  
sido previstas por e l sensato colega. 
A  B  V, m ejor qu izá  qne otros machos, 
puede apreciar e l progreso nacional, por­
que BUS m últiples medios in form ativos 
llegan  hasta la  ra íz  de la  sociedad espa­
ñola. Con ello, a  poco que repare en los 
hechos, advertirá  que gracias a  la  po líti­
ca  de neutralidad que sabiam ente in ició  
e l S r. Dato y  a l ejem plo estimulante de 
nuestro M onarca la v id a  española evolu ­
ciona en la  d irección fecunda de u tiliza r 
rectam ente las fuentes de riqueza que 
España atesora. Y  es e l com ercio, es la 
intlastria eu sus varias y  com p le jís im a  
m anifestaciones, es la  agricu ltura, es la  
a c tiv idad  nacional toda, la  que siente 
nobles ansias y  justos deseos que v a  ja lo ­
nando y  recorriendo con un progrrao e s ­
tudiado, re flex ivo  y  eficiente.

E l Gobierno nacional sign ificaría  e l 
truncam iento de este progreso. Sus resu l­
tados serían princip io de desdicha. Y  ei 
pueblo, que tiene un sano instinto de con ­
servación, nc acoge la  idea, ni la  ve con 
cariño, porque siente acaso que habría 
llegado  con é l la  hora final de su tran ­
qu ilidad y  de au paz.

E l Gobierno está constituido con tanta 
fuerza propia como podria estarlo ese 
soñado 0 im procedente Gobierno nacio­
nal. Y  por si BU fuerza no era suficiente, 
e i ingreso en él de un hom bre como el

L l e g a d a  d e  l o s  S o b e r a n o s  a M a d r i d .
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ilustre genera l Marina sign ifíca an pode­
roso robostecim iento. La crisis ocnrrida 
en la  cartera de Guerra, que a  nadie ha 
sorprendido por encontrarla todo e l mun­
do  perfectam ente lóg ica , dada la avan ­
zada edad y  e i deseo de descanso del 
marqués de E^tella, ba dado ocasión al 
Gobierno de! Sr. Dato de e levar a l b iza ­
rro genera l M arina a l lu gar que merece, 
y  a éste de ponerle en sitnación de poder 
seguir prestando grandes servidlos a la 
Patria .

S U P U E S T O  E R R O R  P R O C E S A L

Id seÉrirá del (oiiiiié de Id huelp
Escribe L a  E pvca  de anoche:

fD e  antemano, al restablecim iento de 
las garantías constitucionales, estábamos 
decididos a  leer cosas sorprendentes: 
pero, ann así, confesamos que no se nos 
había ocui rido  el que pudiera exhumarse 
una teoría  tan peregrina como la  que 
anoche leim os en el Heraldo de Madrid.

N o se necesita ser profesional de leyes, 
n i haber saludado un Código, para com ­
prender el g ra ve  error de l colega. E l ar­
tículo 28 del Código de Justicia  m ilitar 
tiene incisos, y  claro es que los tendrá 
para a lgo . ¿Por qué si en el 10 se dice 
que en los delitos do rebelión el capitán 
genera l puede aprobar la  sentencia de 
los Consejos de guerra, cualquiera que 
sea la  pena impueida, va  a  suponerse que 
eso no es ap licab le en las penas perpe­
tuas?

Nunca se entendió así ese precepto; no 
h ay  un solo jurista qne sostenga eso con 
convicción ; es axiom a de Derecho que 
donde la  le y  no distingue no puede dis­
tingu irse... ¡Ah ! Pero  se necesita crear 
am bien te pro-presos, y  para eso todo es 
bueno.

En 1910 fué discutido e l proceso Ferrer 
desde todos los puntos de vista; a  nadie 
se le  ocurrió decir cosa análoga, y  eso 
que la  sentencia firme había sido de 
m uerte. Pero , ¡qué im perta! H ab la r de 
errores procesales con letras grandes 
a trae la  atención de muchos, y  así se va  
forjando una leyenda nneva de inquisi­
ción y  de  crueldad; esa leyenda misma 
que, expor ada más a llá  de los Pirineos, 
nos ha servido L ’Hum aniU '.*

España en  Marruecos.
El reciente viaje del general Gómez Jorda­

na a Larache, en ei que, como saben nuestros 
lectores, recibió el más fervoroso homenaje 
de todas las cahilae. que le recibieron cou los 
mayores agasajes y  muestras de alegría, así 
como de afecto para España y  su digno re­
presentante, es una demostración plena del 
resultado de la excelente gestión del A lto  Co- 
zfiisario y  de la  labor que España desarrolla.

Por lo mismo que todo contribuye a que 
nuestra nación recoja el fruto de sus sacrifi­
cios, no podía faitar alguien ajeno qne vea 
con pena el caso.

Por ello ol señor ministro de Estado ha 
creído conveniente la publicación de una nota 
oficiosa para evitar el extravío de la opinión 
nacional y  extranjera en los asuntos de Ma­
rruecos.

Dice así la  nota;

«M otiva la actitud del ministro de Estado 
el telegrama dirigido recientemente al Times 
por su corresponsal en Tánger.

L a  actitud de este señor con relación a Es­
paña es bien conocida por cuantos signen los 
asuntos marroquíes. No ha desaprovechado 
ninguna osasion para combatir la  política 
española en Africa, valiéndose de los medios 
qne las circunstancias podían ofrecerle en 
cada memento. E l ininiatro de Estado posee 
repetidas muestras de esa actitnd; pero debe 
señalar como la  más singular j  reciente el 
hecho de haber impreso ha poco Mr. Harry 
nn libro o folíete en el qoe, según referencias 
fidedignas, se ataca duramente a España y  a 
su acción marroqní.

L a  obra no ha sid ' puesta a la venta, sino 
repartida entre aquellas personas o elementos 
a los <t<i0 el autor juzgó oonv miente hacerla 
llegar.

£1 agente diplomático de España en Tan­
ge- rogó, hace más de dos meees, a  Mr. Ha­
rry  que le proporcionase un ejemplar pata 
que en jntta ilefensa se pudiera responder a 
BUS censuras e imputaciones: peco sn petición

P o r  Sa A . R . la S e rm a , S eñ o ra

mm DONi um hríu n boübón
Se celebrarán ei martes día 23, de siete a doce, y de media 

en media hora, en la Iglesia de Santa María la Real de la 
Almudena (C ripta ), Cuesta de la Vega, las misas que todos  
los meses manda decir LA  M ONARQUIA  por el alma de 
S. A. (q. e. g. e . )

Lo que recordam os a cuantos tengan p resen te  a la lio 
rada Infanta en sus oraciones.

fué desatendida e igual éxito han tenido otrae 
gestiones del Ministerio de Estado.

Mas por las noticias que han llegado y  la 
resistencia de eu autor a entregar dicha pu­
blicación, bien puede suponerse que se trata 
de un libelo contra nuestra nación y  contra 
su acción en Africa.

En el telegrama a que antes se alnde se dan 
por exactas especies que han sido debidamen­
te rebatidas por el Gobierno español ante 
quien correspondía.

Se presenta a las tribus y  jefes marroquíes 
qne se hallan en relación amistosa con & pa- 
ña como instrumento de una acción y  propa­
ganda contra Francia e Inglaterra y  se insi­
núa bien claramente que algunas autoridades 
españolas favorecen o cierran los ojos ante 
esa acción y  propaganda.

Demostrada la sinceridad y  leal neutrali­
dad de España, que se refleja en la zoua ma­
rroquí sometida a su protectorado, bnelga 
manifestar que por nuestras autoridad, s se 
impide todo acto atentatorio a la misma, se 
investiga por ellas el fundamento de toda de­
nuncia que se formula, y  repetiJas pruebas 
tiene dadas de la eficacia de sus medidas psi a 
impedir todo acto que pueda producir, direc­
ta o indirectamente, perturbación en la zona 
vecina.

E l Ministerio de Estado lamenta profunda­
mente los trabajos dirigidos a sembrar la 
desconfianza en la opinión de países ligados 
a España por estrecha amistad, y  no puede 
menos de señalar los esfuerzos de los enemi­
gos de nuestra acción en Africa, que. contra- 
liados sin duda por el éxito de la  labor paci­
ficadora que, a ejemplo dé la  seguida en la 
zona francesa por el ilustre general Liautey, 
realiza España en la snya, pretenden rebajar 
loa progresos de nuestra obra y  presentar a 
ias cabilas y jefes marroquíes afectos al Go­
bierno de S. A . el Jalifa como enemigos de 
las naeiones con las que nos unen en Marrue­
cos especiales relaciones y  Convenios, y  la­
borando contra ellas, se trata, por lo visto, 
de reemplazar con esa campaña deplorable 
la -realizada hasta ahora para sostener la

resistencia de esas mismas cabilas a la poli 
tica de atracción y  de paz del Gobierno es 
pañol y  del alto comisario, que recientemen­
te, en sn viaje a través de la zona deede Te- 
tuán a  Larache, ha podido comprobar el fe­
liz  resultado de sus esfuerzos,»

*  *  *

E l general Gómez Jordana, que incansa­
blemente ejerce acto de presencia, siempre 
que puede, en los distintos territorios, apenas 
regresado a Tetuán ha marchado a Melilla, 
donde los indígenas le han hecho objeto de 
grandes manifestaciones de simpatía y  cari­
ño y  le han expresado repetidamente su 
agradecimiento y  elogios para España y  su 
aotuación.

E l alto comisario a su vez comunica al 
Gobierno que le cabe completa satisfacción 
por el excelente estado en que he hallado la 
enseñanza en todas las escuelas que ha visi­
tado.

El camino de la paz.
Hay am bi«ite de paz; existe un gran deseo 

en llegar a ella, porque los pueblos que com­
baten van llegando, ei no han llegado ya, al 
lím ite de sus esfuerzos.

Sis embargo, aún resta que hacer a la paz. 
tan anhelada "como necesaria, un camino 
quizás largo y  lleno de obstáculos.

En el fondo las crisis ministeriales habidas 
en los distintos países, de algún tiempo a 
esta parte, están relacionadas con el proble­
ma de la paz, con la  apreciación de su opor­
tunidad, del modo de realizarla y  de sus de­
rivaciones.

£1 Sooialismo aprovecha la ooasión de re­
hacerse de eu fracaso oon motivo de la gue­
rra, y  alguno de sus personajes saliente, 
como ocurre en Francia oon Thomas, pro­

cura exteriorizar su criterio favorable a  la- 
intervención de su partido para llegar a la. 
p a z-s in  indemnizaciones ni anexiones—, y  
quedando .(le paso en situación personal de- 
ser poder en sn día. Se comprende así la ne­
gativa de los socialistas a colaborar en la  
obra del gobierno francés, que por otra [larte 
ve a su» diplomátioOB enjuiciados— oon máa 
pasión que serenidad—en las Cámaras y  anu­
lados los generales—que apenas si pueden 
tomar leves iniciativas en 'la  guerra—por 
qu ices  fanáticos de buena fe odeocaaión, 
sacrifican al Ejército e impiden acaso su po­
sible victoria en aras de priocipios'exclusi­
vistas peliticos enemigos da todo prestigio 
militar.

pe esta suerte Francia, con sa gloriosa his­
toria, ha quedado reducida a un papel secun­
dario y  se mueve a impulsos de Inglaterra, 
que declara por boca de L loyd  George que no. 
quiere ni puede hacerse la paz—por mucho 
tiempo que dure la guerra—sin que Francia 
haya libertado a sus hijos oprimidos de la 
dominación del yugo enemego.

Con ello responde a la decisiva afirmación 
hecha por von Kuhlmann de que Alemania 
jamás hará la cesión de la Alsaoia-Lotena.

Ante esta negativa, y  ouosiderando tal ce­
sión inexcusable Francia e Inglaterra, ¿no 
se ve un obstáculo dificilísimo ife vencer?

¿_N'o ocurre otro tanto respecto a loe terri­
torios a que aspiran los italianos para com­
pletar su Ita lia  vredeiita  con la cesión indu, 
dable de N iza y  Saboya, y  acaso Córcega, 
por los franceses?

¿El mismo provecho—que se eleva a cifras 
enormísimas—qne obtienen como aliado» y  
abastecedores los Estados Unidos, que al pro­
pio tiempo están en completa libertad para 
su hegemonía en la América Central y  del 
Sur, no o» otra grave difioqltad para la' paz?'

Los países verdaderamente neutrales—que 
es el caso de España-van siendo menos eada 
día, pues la vorágine de la guerra absorbe 
mayor número de naciones, en virtud de la 
presión norteamericana de vez en vez.

P or ello la acción de éstas apenas sí puede 
tener, respecto de la paz, otra demostración 
que la puramente platónica o la humani­
taria, que constituye un título de gloria para 
nuestro B ey—que reconoce el mundo en- 
tero—y  para esta hidalga Patria en la qnf» 
rema Soberano de tan hermoso corazón.

En anhelo ferviente de la  paz en la tierra, 
lema oristisno por excelencia, también la 
Santa Sede ha lahorado. El estado y  espíritu 
de algunos de los pueblos no ha coneidera(lo 
admisible su propuesta, que tendrá, según se- 
anuncia, una'segunda parteen el próximo- 
ooneistorio que se celebrará en noviembre y  
en el cual el Pontífice pronunciará una alo­
cución sobre la reciente actividad diplomá­
tica de la Santa Sede.

Por todo se ve qne el camino de la paz es. 
menos llano de lo que imaginan ciertos espí­
ritus sencillos y  que su advenimiento ten de­
seado puede prolongarse mucho más de lo que 
parece, aun sin que sea exacta la afirmación 
del inglés George de «que hay que pensar en 
que la guerra puede durar todavía tres años».
_ Porque solo cabe admtitr e l dicho como 

ejemplo del humorismo británico.

VIENA - REPOSTERIA - CAPELLANES
Grandes fdbricas de pan de Viena. 
Repostería, eonílíería. Pastelería. 
Fiambres. Ehocolaíes Reina Vicíoria 

y Pan de Gluten.
U nica casa p r iv ile g ia d a . Fundada 

en 1873.

Proveedora de SS. M M . y 

A A .  RR . los Infantes doña Isa­

bel, doña  María Teresa y 

D . Carlos.

F A B R IC A S :

I M end izába l, 34. T e lé fo n o  1.953

; A rena l, 30. —  1.937

M artín  d e  los H eros , 33 y 33 —  1.953

DESPACHOS:
P re c ia d o s , 19.
A la reón , 11.
G énova , 25.
M arqu és  d e  Urquijo, 19. 
San B ern ardo , 88. 
T o le d o , 68.

T e lé fo n o  1.958 
—  1.868 

1.957

1.905

Ea estas antiguas y  acreditadas Fábricas 
de Pan de Viena se han introducido las úl­
timas mejoras que la  in(Ju8tria ha inventado 
en Europa.

Instaladas conforme aconseja la Sanidad 
p Higiene, puede su clientela y  público en 
general visitar estas Casos // sus Sucursales 
para cerciorarse de que se emplea en la  ela­
boración de sus productos lo » elementos más 
finos que se expenden en los mejores merca 
dos extranjeros, tanto ea harinaa, de lo» Es­

tados Unidca de América, como en levadu­
ras. recibidas diariamente

Para servir a los Despachos pan recién 
elaborado, desde las seis de la  mañana a las 
siete de ta tarde, cuenta con dos magníficos 
automóviles; también dispone de personal 
suficiente para el reparto a domicilio. No 
obstante, se aconseja al público compre di­
rectamente en los Despachos, pues adquiri­
rá el género en mejores condiciones y  calien­
te a todas horas.

En estas Fábricas y sus Sucursales ae ex ­

penden también toda clase de artículos de 
Iteposleria y  Pastelería, regalándose nna 
Cartilla de la Caja Postal de Ahorros de c in ­
co pesetas a toda persona que presente « t ic - ' 
koB» de compras por valor de cien pesetas, 
así de artículos de Pástele ia  como de F ia m ­
bres de todas clases y  pastas para te, espe­
cialidad de estas Casas.

Las diferentes clases de pan y  artículos de 
Jlepostería y  Pastelería van envueltos en pa­
pel de seda sellado, rogando al público no- 
oonfiinda nuestra marca oon otras parecidas.

Especialidades de “Viena Repostería Capellanes,,
C h o c o la te  «R e in a  V ic to r ia ..

Fabricados con loe mejores cacaos y  azú- 
caree y  sin mezcla de harina alguna, puede 
asegurarse qne son los más selectos, agrada­
b le  y  nutritivos, y  e í  lo reconoce la distin- 
gnida clientela de «Viena Repostería Cape­
llanes». Exportación a provincias

F iam bres .
Los fiambres más exquisito* son loe de 

«\ iena Repostería Capetlanes». mereciendo

citarse el jamón en dulce, fabricado a diario 
por procedimientos exclusivos.

P a s te le r ía  y b o lle r ía .
Los pasteles, mantecados, hojaldres, b iz­

cochos, brioches, croisants, mantecadas, 
pastas, ensaimadas y  bollos de estas fábricas 
son de un gusto exquisito.

Pan  d e  g lu ten .
Fabricado a diario por eítas Casas, a diez 

céntimos )>aneoi!lo y  peseta veinte la caja de

doce, es el más recomendable a  los enfermos 
y  personas débiles. Se s.rve a provínolas.

M er ien d a s  para  cam p o  y  v ia je .
Se preparan surtidos de fiambres variados 

desde una peseta. RíqutsimoB bocadillos a 35 
céntimos.
V ino g a lle g o  d e l R iv e ro  y los  P e a r e s .
Estos riquísimos vinos, de elaboración ex­

clusiva para estas Casas, s j venden a .50 y  7.> 
céntimos botella.
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Notas de la Guerra
Desde nuestra anterior crónica, la lucha en . 

-el frente franco belga y  en el italiano sigue 
«n  iguales condlcionea y sin hachos salientes

3ue auraigan la atención sobre estos teatros 
e operaciones.
Que los ingleses avanzan en cada una de 

ias veces que lo intentan, resolta innegable, 
pero su adelanto rara vez supone dos kilóme­
tros sobre una parte muy limitada de su fren­
te y  no es raro que qnede reducido a menos 
por recuperar los alemanes algo de lo perdido 

•en contraataques posteriores.
Afirman los britanos que su procedimiento 

ee seguro y  demuestra que scs adversarios 
no pueden evitarlo por estar moral y  mate­
rialmente en estado do inferioridad. Niegsn 
a^u vez ios germanos eeta atírmaci-n, a la  
que contraponen la saya deque las tropas 
inglesas sufren enormss pérdidas en cada ata­
que y  que la pequeña cesión do terreno en la 
mayoría de los casos obedece a la táctica que 
ae signe para aumentar el número de bajas 
délos atacantes, que de este modo quedan 
imposibilitados para realizar cosa alguna im ­
portante.

L a  reiteración metódica y  a veces inmedia- 
tadelos ataques ingleses—que secundan en al­
gunos casos as tropas francesas, sobre todo 

•cuando llevan aparejado una cierta reotifica- 
■ción de la línea del frente - no está de acuer­
do oon tal versión,

A  la postre la  realidad, que está por encima 
de todas las argucias'con que ae intente dis­
frazarla, es que los ingleses y  frsneeses hacen 
cuanto pueden por avanzar y los alemanes 
para resistir y  evitarlo sin que unos ni otros 

•entablen ninguna batalla decisiva, porque 
hay ^ue economizar vidas y  municiones.

Aparte de que Alemania necesita tener 
fuerzas disponibles para otro objetivo que 
«está en Rusia, y  quizás no le conviene acu­
mularlas por añora en el frente occidental.

Los ingleses también tienen el suyo en Bél­
gica , pero a dos, tres kilómetros de avance 
por semana—y  aunque fuese el doble o el tr i­
ple de esas cifra#—van a tardar mucho en 

-conseguirle.
Cuando escribimos esto, sus partes nos ha- 

blan de un golpe de mano efectuado por las 
tropas irlandesas en Bnllecourt y  de lucha de 
artillerías en dirección de la  v ía  férrea de 
Iprés a Staden.

Los franceses invocan sus éxitos en otros 
•dos golpes de mano, nno al este de Reim^ y  
•el otro en Argona, en los que destruyeron re-

fngios enemigos y  cogieron varios prisione­
ros.

Austríacos e italianos declaran en sus co- 
tnnnieados oficiales haber lachado y  recha­
zado al enemigo en el monte de San Gabriel, 
en Wippaoh y  Lenzumo. En Bainsizza lu­
chan ias artillerías.

Total, nada importante, inclnso, según la 
versión francesa, el nuevo bombardeo realiza­
do por aviones alemanes en la región de Dun­
kerque.

En los Balkams ni en Rumania nada acusa 
novedad digna de mención, y  do Asia pasan 
los días sin que se realice cosa de impor­
tancia.

Ta l estado de cronicidad de la guerra, no 
significa que los germanos permanezcan in­
activos. En realidad conservan una libertad 
de acción que no han podido o no han sabido 
imitarles sus adversarios, y  obr*n cuando 
creen oportuno y  en el sitio que estiman de 
mejor resultado.

Bnena prueba da esto nos la da la reciente 
ocupación de las islas rusas de Oesel y  
Dago, qne constituye por ahora la nota sen­
sacional de la campaña.

Fnerzae alemanas, qne no llegan a dos di­
visiones, desembarcaron en las citadas dos 
islas bajo la  protección de los cañones de su 
escuadra y  previa la destrucción de lae hate­
rías rusas, que resultaron poco eficaces, mal 
servidas y  apenas defendidas, porque la mo­
ral del ejército rnso es cada día peor.

Una vez en tierra las tropas germanas do­
minan rápidamente el te rr ito r ioy  han toma­
do posesión de Arensbnrg, capitafde la isla de 
Oesel, siguiendo sn sistema de no dar tiempo 
al enemigo a rehacerse.

Según las noticias rusas, la encuadra alema­
na que protegió el desembarco se componía 
de ocho dreadnougkU, doce cruceros ligeros, 
cuatro torpederos y  treinta draga-minas.

Loa alemanes declaran que no tuvieron 
baja alguna en sus nnidades navales, dato 
que por ai solo avalora la defensa rusa.

Como consecuencia de esta victoria alema­
na, los germanos adquieren nna gran liber­
tad de acción en el golfo de R iga  y  pueden 
amenazar el Üanco derecho de ias fuerzas ru­
sas que, mejor o neor, aun se sostienen al 
nordeste de Riga.

Además oon Ta pérdida de eeas islas quedan 
sin base los submarinos rusos y  amenazados 
para en plazo corto Reval y  ulteriormente 
Petrogrado.

Si el lamentable hecho no sirve para que se 
rehaga el espíritu rnso, habrá que convencer­
se de que este pueblo, en su embriaguez re- 
publicana-socialista y  anárquica, ha perdido

por completo el instinto de conservación
E l despertar puede ser muy duro si como 

es factíhle llegan los alemanes a imponer la 
ley  en la capital de Rusia.

La  gravedad de la situación nos la demues­
tra el telegrama dirigido por Ker°nskí al g e ­
neral raso que m anía el frente Norte. Dice 
así:

•Diga a la ñota del Báltico qne ha llegado 
la terrible hora decisiva. Rusia espera para 
BU salvación un hecho heróico^ de la Marina.

>Yo, generalísimo, exijo, tanto del mando 
como de los subordinados, qne se sacrifiquen.»

¿Responderá la moral de la escuadra rusa 
a  esta orden? L e  permitirán cnmplirla su si­
tuación material?

Es dudoso, pero Kerenski comprende sn 
absoluta necesidad por ser el único medio, 
la  remota esperanza, de qne el pueblo se dé 
cuenta del peligro y  llegue al convencimien­
to de que antes que las luchas 7  teorías po lí­
ticas ha menester defender ¡a Patria.

E í probable que acompañe al Scdaerano,
E. M . la Reina D é  Mtoria.

Carnet palaciego-
V ia je  d e l in fan te  Don F ern an do .

A la fiesta que el domingo p róx im o  se ce/_e- 
brard en Valladolid en honor de la  Virgen', y 
pam  la  que fué invitado por el alcalde de 
dicha ciudad S.M. el Rey, concurrirá en nom­
bre del Monarca S .a j í . el Infante D. Fer 
nando, que irá  acompañado del m in istro de 
Gracia y Justicia.

O tras  notas.
E l Monarca recibió el martes en audiencia 

al vicealmirante D . Augusto M iranda, co­
mandante general del Apostadero de Cádiz.

También esltivo a cumplimentar al Rey el 
alcalde de Madrid.

Por ser día de los cumpleaños de la In fan - 
tita Isabel, h ija  ae la  malograda In fan ta
D.^ Mercedes, vistierron de media gala los 
alabarderos.

S. M . el Rey ha dispuesto que la Corte vista 
siete días de lu lo riguroso y siete de alivio, 
con motivo del fallecimiento del duque Fe­
lipe de Wurtenberg, p rim o  de la Reina doña 
Orístina.

• •  s
E l p róx im o día 33 marchará S . M . el Rey 

a Vitoria para  imponer la  insignia de la 
cruz de Beneficencia, que se le concedió a pe­
tición  de los alcaldes de España, en el estan­
darte del regimiento de caballería de cara­
dores de Alfonso X I I I .

Banco de España.
D om ic iliac ión  d e  O b liga c ion es  d e  la 
Com pañ ía  d e  ios  C am inos d e  H ie rro  

d e l N o r te  d e  España.

EL Banco de España llama la  atención 
acerca del anuncio qne, con fecha 13 iel ac­
tual, ha publicado la Compañía de ios Cami­
nos de H ierro del Norte de España, invitan­
do a los tenedores de las Obligaciones qne 
cita a BU domiciliación en España, en los tér­
minos qne menciona y  con el abono de una 
prima de cuatro pesetas, por cada títnlo an­
tiguo que se presente al canje; siempre que 
esto se haga antes del día 1 .° de diciembre 
próximo.

En su consecuencia, las personas qne ten­
gan depositadas en las Cajas del Banco o en­
tregadas en garantía de operaciones coa el 
mismo, Obligaciones de esta clase y  que 
acepten la domiciliación de ellas en España, 
a que se les invita, deberán solicitar dei Ban­
co, por escrito, que las presente al canje; en 
el concepto da que la prima de cuatro pesetas 
es solo firm j hasta el 1 .° de diciembre próxi­
mo, y  en la inteligencia de qne el Banco sólo 
llevará a la  domiciliación los títnloe per­
tenecientes a las personas que soliciten por 
escrito esta operación.

Vladrid, 16 de octubre de 1917.—E l Secre­
tario general, O. B lanco-Rbcio.

V id a  mundana.
En la íplesia de San .Manuel y  San Benito 

se celebro el lunes el enlace de la encantado­
ra señorita María Teresa Milans del Bosch, 
hija del teniente general del mismo apellido, 
con el capitán de artilletia D. José Martínez 
Valero, sobrino del presidente del Consejo. 
Sr. Dato.

Bendijo la  unión el señor obispo de Madrid- 
Alealá, siendo apadrinados loa novios por la 
señora de Milans del Bosch y  el presidente 
del Consejo.

Entre la distinguida concurrencia que asis­
tió a la ceremonia figuraban: la señora y  se­
ñoritas de Dato, y  señorea de Espinosa de 
los Monteioe, Aldama, Milans del Bosch (don 
Jaime), Ducasi y  Valero.

Los recién casados salieron para E l Esco­
rial, deade donde se trasladarán a Zaragoza 
y  Barcelona.

F U N D A D A  E N  1879
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RIOJA C LA R ET E  RIOJA BLANCO  

RIOJA ESPUMOSO (Champán).

R E G I S T R A D A

O

de España o

DISTINCIONES

Amberes, 1885... D05 medallâ  dc plata. 
Barcelona, 1888. . Medalla fiC OrO.
Londres, 1 8 8 9 . . Dípioma de méríto extraordinario. 

París, 1889.........  Medalla de Oro.

% A il.

Amberes, 1894. . . Gran Prix.

Bruselas, 1897... \ ttorS ConCUtS. ( j .  a. Rochelt, Di- 
Burdeos, 1895. . . I rector«M Íem bro del Jurado.)

París, 1900.......... Gran Prix.
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L a  justa popu laridad que goza e l ilu stre  genera l M arina nos re le va  de entrar 
en deta lles b iográScos de este b rillan te  soldad», quo tan grandes servicjoB  L eva  
prestados n eu Patria . R^suoliendo su g loriosa  historie*, d irem os que en la  gu e­
r ra  carlis ta  y  en las campañas de F ilip in a s  como oñclal y  jefe del arm a de In ­
fan tería , supo hacerse un nom bi e por su va lo r  y  dotes da mando, confirm cdo 
y  aumentado con m ayor esiera  de acción como genera l en Cuba y  en A fr ica  
R ecien te su actuación en M elilla  y  lu ego de A Ito com isario y  genera l en jéis, 
no ha m enester in e l»t lr  sobre esto, aunque r i hemos de conaionar que su p res­
t ig io  personal ea grande y  e lec tivo  en tre loa mismos m oioa que con tro  é l lucha­
ron  y  eon amigo® de España y  ndm ir = dores de nuestro general. Sus conorl. 
m ientoa m ilitarea, su m td u rez  d »  pensrroipj to y  su amor o España y  a l F jéi - 
to son prendas securas y  garan tía  de la  labor a re  i l iz a r  en el M in isterio  de la 
Guerr®. Apenes nuestro querido d irec tor tu vo  notic ia  de l nom bram iento del 
genera l M arino  para la  ca rtera  de G uerri . le  d ir ig ió  e l s igu ien te telefonem a: 
«José H srin s , Capitan ía genera l. Barcelona C ucnlos redactan «Ln  M onarqu is», 
que sólo tienen  por lem a am or a la P s tr ia  y  lea it d al R ey . en terarse  con sin ­
g u la r  a legría  sea usted qu ien  póngase fren te  asuntos tu ilitares Nación. F e lic i­

tém osle con cariño y  respeto. V o re lr , d irec tor de <-1 a M onarquía».

San y las y.;¡ias.
L a \ b e llis im a  c a p ita f  d o n o s tia rra  ha 

d esped ido a  lo s  S ob e ra n os  con  enorm e  
en tus iasm o. Ü u ra n le  la  estancia  de lo s  
R eyes  D o n  A lfo n s o  y  D o ñ a  V ic to ria , 
S a n  Sebastián  ha ten id o  su  m á x im o  es­
p le n d o r. H a y  s iem p re  una m u ltitu d  
qu e  g u s ta  de p e rm a n ecer en la  en ca n ­
ta d o ra  ciudad  ve ra n iega  duran te la  es 
ta n d a  re g ia . Y  es  que  la  p resen c ia  de  
lo s  S ob era n os , co m o  la  de  5 . M . la  R e i­
na  D o ñ a  M a r ia  C r is t in a —que aún p r o ­
lo n g a rá  a lg u n os  d ías  su r e t ir o  en M ira -  
m a r— , a tra e  a  cu a n tos  s it io s  con cu rren  
la  a ten c ión  g e n e ra l y  en tusiasta  L a s  
ta rd es  d e l H ip ó d ro m o  d o n o s tia rra , io s  
te a tro s  a  qu e  Sus M a jes ta d es  so lía n  
c o n c u r r ir — e l d e l G ra n  C asino , e n tre  
e l lo s — .cob ra b a n  con  la  a s is tencia  de la s  
r e a le s  p e rs o n a s  su fis on om ía  m ás ant-

cal.e valias han las do música, que recorrie­
ron la población, sitcáado.'B después en dis­
tintos pontos dsl trayecto que había de crn- 
zar la  íamiiía Keal al dirigirse a la estación.

£1 alcaide y  1>I concejales, incluso los so­
cialistas, sabieron a Palacio a oumplimentar 
por última vez en la presente jornada a loa 
Seberaztos.

Los Keyes dij> ron a la primera autoridad 
local que se marehaban cou gran sentimiento 
de esta capital, honra de Espaüa, y  que se 
consideraban vecinos de la ciudad.

El alcalde d>ó las gracias a los augustos 
Monarcas por la dUtiucióii hecha a San Se- 
'■a.'iián, en su persona, noiubiéndole geltil- 
hoDibre de cámara, y  díjoles que esta ciudad 
nie.iqre considerará a loa Reye-i como'su-s 
más decididos protectores

Fiecedidos del Ayuntamiento y  de sus ma­
cero», se dirigieron los Reyes a la estación 
en carruajes, escoltados por el escuadrón 
de la Escolta Real.

Todo el larguísimo trayecto, hasta la es­
tación, fueron acLamad)simo'> los Monarcas 
por el numeioso gentío que le  ocupaba.

En la estación apenas ei podía darse un 
paso, dada la enorme concurrencia que en 
ella se encentraba.

Loe vivas a los Reyes so sucedían incesaa- 
tpmeate; la Reina se mostraba c mmovida de 
la ateotuosa manifestación quo se les dispen- 
s:\ha, y  en la que han tomauo parte todas las 
cla.ses sociales.

E l Rey revistó la compañía del regimiento 
de Sicilia, que le rindió los honores, y  habló 
con las autoridades y  personas distinguidas 
i|U>' se le acercaron.

Su .Majestad a Reina Cristina regresó a 
Palacio entre grandes ovaciones del publico».

La  lle ga d a  a  M adrid .
Desde las nueve y  media de la mañana del 

lunes empezaron a acudir a la estación del 
Norte representao.ones de la política, la m ili­
cia y  la aristocracia para esperar la llegada 
de lo-* Reyes.

Eu los andenes se hallaban S. A . R. Ia In ­
tenta liona Isabel, el Infante D. Fernando, 
los obispo» de Sión y  Madrid-Alcalá, el Go* 
b er..o eu pleno co'i su presidente, el capitán 
general, conde del Serrallo; los gobernadores 
c iv il y  militar, el pr^aMenie de ia Diputación 
provincial,el alcalde ds Madrid y  el director 
gnneral de Seguridad.

.0 0  las autoridades se encontraban los pre­
sidentes dcl Secado y  del Congreso, los ex- 
presldentes del Ccnsejo, señores conde de Ko- 
manonea y  marqués de Alhucemas; loe ex 
ininistroB Sres. Alba. < obián, La  Cierva, Ro- 
drigáñez, Alvarado, Navarro Reverter y  A l- 
modóvar del Valle; el ex presidente del Con­
greso. S r. González B sada; los generales 
W ev'er, Ochando, Orozco, Arizón, Silvestre, 
Luque, Aznar, Contreras, Ayala . Santiago, 
Ampudia, Agar, Ugarte, Anaya, Pinio, Fer­
nández Llano*, AuñÓB, Viníegra y  marqués 
(t- l' iial.

También aaidieron lo.» Srea, Ortufto. Onló- 
ñez, Ortega Mornjqn. iioiland. Valdeiglesias, 
Grijalba, Heredia Ciudad Aurioles, Garuica, 
Sánchez Dain, iUca-ieiis, Canillo, Poggio. 
Crespo, condes de Cerriigena, A lb iz y  San

Luis, marqueses de Hoyos, Pinoñel, A lon s » 
Martínez, Santa Cruz, Viana, Figneroa, V i- 
te l, Mesa de Asta, Martorell y  Salobral 

De damas asistieron las condesas de Roma- 
nones y  Agnüar de Inestrillas, marquesas de 
Mesa de Asta y  de Hoy- s y  señoritas de Loy- 
gorry, Bertrán de Lia, Carvajal y  Silva.

A  las diez y  doce minutos entró en agujas 
el tren especial que conducía a SS. MM. y  
augustos hijos, acompañados de la  duquesa 
de San Carlos, marquesa de Salamanca, ge­
nerales Huerta y  Carranza, coronel Quero! y  
los Sres. Loriga  y  Torres.
. Una compañía, con bandera y  música, del 

regimiento de León, rindió los honores de or­
denanza, y  a loa acordes de la Marcha Real 
descendieron los Soberanos del coche, haciéu- 
dosetes uu recibimiento entusiasta.

El Monarca saludó a todos los concurren­
tes y  cruzó breves frases con el conde de Ro- 
manones, e l marqués de Alhucemas y  el'se-* 
ñor La  Cierva. Acto seguido los Reyes mon­
taron en automóvil yse  dirigieron a Palacio.

iifla oran Cruz a i S í . La Cieiva.
Qjieriendo la Junta Central del T iro Nacio- 

ciónal premiar la labor del Sr La  i .'iorva en 
pro de la patriótica institución, sojicitó ana 
di-,tÍDción para el ilustre ex ministro, y  Sn 
Majestad el ey le ha concedido la gran 
Cruz del Mérito .Militar, con distintivo 
blanco.

E l Soberano y  el Gobierno han tenido en 
cuenta la perseverante y 'eficaz labor qne en 
la Jcnta provincial del T iro Nacional viene 
realizando el Sr. L a  Cierva. Reciente está el 
brillante éxito obtenido en el concurso cele­
brado eo el campo de la Monctea; certarpen 
cuyas innovaciones han sido u u  bien acogi­
da? ya  en provincias; en Santander, última­
mente, ba sido aplicado su reglamento

L s  merecida distinción concediila a l señor 
La  Cierva ha sido muy bien recibida *ii los 
círculos militarea.

ó̂i'lirz (insm jiiiniio por Besmlii.
Cierta parte de la prensa ba hablado eatos- 

día» de la supuesta actitud del Sr, González 
Bisada respecto al ministro de la Goberna­
ción, y  algún'periódico, extremando la supo­
sición. llegó a decir qne el Sr. Besada conde- 
nabaeduramente la conducta ministerial del 
Sr. Sánchez Guerra.

Semejante aserto carece de fundamento. El 
propio Sr. González Besada ha dicho, rectifi­
cando la  absnrda especie:

«Sánchez Guerra es nn gran ministro de la 
Gobernación. Acaso el mejor que ha tenido el 
lartido conservador, y , sin dada, insustitui- 
)'een  la actualidad. Cuanto se viene diciendo 

no puede suceder. Mientras ios conservadoree 
sigamos en e l poder, él debs ser, y  será, m i­
nistro de la  Gobernación.»

Dcapnés de estas palabras, va  a  ser difícil 
para nadie la divulgación de Otro «bulo» de 
la misma índole.

EL  J U B IL O  DE LA  R E C O N Q U IS T A

m ada D e  a h í qu e  a l a ba n d on a r lo s  
R eyes  e l P a la c io  de M ira m a r, San  6 e - 
bas/ián en te ro  acuda a despedhUps y  a 
ie s tim o n la r le s  su adhesión in qu eb ra n ­
ta b le  y  su c a r iñ o  de s iem pre . E s te  año, 
sem eja n tes  d em os tra c ion es  d e  résp e to  
y  a fe c to  fu e ro n  m ás vivas, m á s n ild o s a s  
qu e  n'uic.'i. M em ora b les  será n  lo s  d ias. 
en  qu e  Sus .Ma/estades lo s  R eyes  y  la  
R eina  D oñ a  C ris tin a  en tra ro n  en  San  
Seba.<iíán, y la  d esped id a triba tad a  a lo s  
S ob era n os  e l  p a sa d o  d o m in g o , s e rá  
ig u a lm en te  in o lv id a b le . F u é  un d ia  de 
em oc ión  d e  entusiasm o y  de sen tim ien ­
to  a un tiem p o , p a ra  e l p u e b lo  d e  San  
Sebastián , según nos  in fo rm a  e l  te le  
g ra m a  que re p ro d u c im o s  a  con tin u a ­
c ió n :

Sa lida  d e  San S ebastián .

«En tren eapeiial salieron esta noche los 
Reyes Don Alfonso y  Doña Victoria, acom­
pañados de sus hijos.

L a  Reina Doña Cristina permanecerá aquí 
algiiún tiempo.

A  loa siete de la  tarde ae echaron a  la

En las localidades reconquistadas por los ingleses en el frente oi;ciJenfa! los soldados 
comparten con sas ha'nlunh s la vida familiar, .ilegrla de la reconquista; at 'norozo entii- 
siasfa.de volver a ocupar un pedazo de tierra de la Patria que ha estado ea m inos extra­
ñas durante algún tiempo. E l sentimiento patrio, ¡anta fraternatmcnte a estos soldados y 
a estos habitantes. Es una página encantadora, firmada por Matania, de ingenua y 
risueña poesía, en la  que una anciana y unos niños ponen una nota de dulcedumbre. 
La visión de la guerra está ausente; las rostros de los buenos soldados ingleses respiran 
sereniiad y júbilo y los niños se muestran confiados... ¿Podrán ya dormir tranquilos 
todas las noches, o volverán a despertarse, asustados, a l ruido brutal de tos cañones,

que profana las cunas?
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Jubilado a sn inatancía el qne era embaja­
dor de ia República francesa, M. Geoffray, ha 
sido designado para sustituirle M. Thierry.

E l nuevo embajadores persona de sólida 
reputacióny a cuyo talento se ha confiado la 
intervención de muchos jroblemas de iuteróa 
para Francia, iiieliirto como uuo de los lepre- 
► ententes de sn país -  si no recordamos mal — 
en la  conferencia interaliada.

Abogado de not i y  diputado desde lhf'8. si 
ha logrado destacarse en la política también 
ee ha mostrado como nn competente financie­
ro. En este concepto ha ocupado en la Cáma­
ra el puesto de vicepresidente Je la Comisión 
de Autianas, que desempeñó muy acertada­
mente, y  más tarde ol de presidente de la Co­
misión de presupuestos

En méritos de esto fué luego ministro—snh- 
secretnrio de Estado— de Abasteeimieutos

Mr. M- Cbierry, tiuero embajador de franeía 
en Sepaña.

durante el gabinete Viviani, y  solé confió la 
cartera d e  Hacienda en p 1 ministerio Hibot.

■A M. Tbiorry so dibo ia preparación del 
actual presupuesto francés que ha hecho suyo 
M.JKlotz.

Cno i(- IOS cotoi'Lidns cenfisdos a M. Th ie­
rry fué la reglmueiitación del cambio oon
Suiza y no siendo —como no es—diplomático 
a  este aspecto de su persoaalidad se debe 
pTÍDripalmen'0  su nombramiento de embaja­
dor en España, que apar> ce en el «Boletín 
Oficial» a tíhOo iemporal o sea a modo de co­
misión q ue le permite seguir siendo diputado.

Por propia thelaracióii, uno délos prime­
ros cuidado.» de M. Thierry será el «csfor/ar- 
se en rfstah'ecer los cambios normales entre 
España y  Francia».

Acato sea f l  principal y  dé p r terminada 
eu misión temporal tan pronto como Jogrn 
e»08 piPiió'itos. que hemos do suponer que no 
h«m de entorpecer el valor de nuestra unidad 
moiipiaria, ni tratar vuelva un estado de 
cosas ni una depreciación que tantos y  couti- 
nnos perjuicios causó a nusstro psís durante 
miich')' años, incluso en plena pnz.

Por nuestra parte saludaincs. con el respe­
to aleciuoso que merece cl Ref.re.entanie de 
uiia nación aiui?a, ul nuevo embajador y  de­
seamos que BU gestión sen armónica con loa 
mrutui's intereses y  pro=pe-idad de los dos 
países para que el día queiei-resea su Pa­
tria deje sn Ja nuestra cl más grató recuerdo 
y  linye ft la  suya f l  mismo seútimieuto hala­
güeño de su estancia en España.

LO S SU C ESO S  DE AGOSTO

Campaña jn a d m is ib le .
\¡>'>naa hace dos mese.» desde aquella se­

mana de agosto en la que culminó en hnelga 
revolücionaria ~ según propia confesión de 
los procesados en' la causa seguida y  ante el 
• 'onscjo d f Gunrra la ft-rrov aria iniciada el 
día tres del mismo me«, y  no terminada en 
Asturias hasta loa primeros días dei corrien­
te oct'ibro

Todavía no han podido borrar-ie de la 
imaginación de quienes los presenciaron los 
luotnosos suceso» ocurridos reiteradamente 
en Cataluña y  Valencia, antes y  entonces, 
qne acreditaron de hábiles y  enérgicos al 
reprimirlos a l ilustre general .Marina -nuevo 
Ministro de la Guerra —y  al veterano general 
D. Antonio Tovar, ni los de Madrid, Bilbao, 
Zaragoza y  tantas otras poblaciones, para 
no nombrar más, en lae que hizo su aparición 
e l pavoroso hecho de un movimiento incali­
ficable políticamente, perjudicial y  antipa­
triótico, sembrador de odios y  anarqnias en 
los momentos en que España necesita déla 
amorosa anión de todos sus hijos para so- 
brell“ 7ar laa dificultades que irremediable­

mente crea a todo» los pueblos, por muy 
neutrales que sean, ia luc a mundial.

Loa restos de los que sucamb eron en cum­
plimiento de su deber sacrlficauUo sus vidas 
en insuperable ofrenda a su Patria, casino 
han tenido tiempo de perder s-r calor vital, 
como el de los mismos que mal acoo.ejalos 
y  empujados por voluntad^'s ajenas fueron 
victim a» de s.i propia exaltación.

España entera sufre aun de presente, y  la 
ocurrirá igual durante nn futuro muy largo, 
el enorme trastorno qne en todos los ramos 
ha producido el fracasado intento revolucio­
nario, del cnal ha sido residno nada gr.at > la 
situación creada por los mineros y  ferrovia­
rios de Astnrias privando de coea tan nece 
saria como el carbón al resto de la Nación, 
con el piopóeito de paralizar todas las indus­
trias y  el movimiento do trenes, privando de 
paso a las ciudades más importantes del gas 
necesario para el alumbrado y  para usos 
industriales y  doméaticcs.

Sólo la energía y  acierto del Gobierno del 
Sr, Dato, al que en todos los casos ba pres­
tado fu  leal e iucansable cooperación el E jér­
cito soportando fatigas y  sacrificios que el 
paÍB entero aprecia en lo que valen—y  repe- 
tidiiB muestras se viene dando de ello en 
todas par:ea han podido dominar el crim i­
nal propósito; pero, annqne se prescinda de 
otros írdenes y  nos concretemos paramente 
al económico, eon bien notorios los males 
causados que se traducen en buen numero de 
m il ones de pesetas perdidas por la produc­
ción, la industria, el comercio, los ferroca­
rriles y  el Estado forzado a realizar gasto.-t 
extraordinarios por el traslado de fuerzas: 
males a loa que hay que aumentar el gran 
número de jornalea dejados de percibir por 
los obrcres, en estos tiempos de general ca 
restía, qne así han visto aumentada art pe­
nuria en ocasión que crecían lo» precios de 
laa scibsistencias como consecuencia mi-tmii. 
dpi trastorno anexo al intento revoluoioaariu.

Muchas y  muy meditadas medidas de G o­
bierno son menester para ir  remediando loa 
daños cansados y  no ha de ser empresa leve 
su remedio. No obstante, con ftaea políticos 
que no cabe alabar, se procura desfigurar los 
hechos y  darlos a l olvido con sus funestas 
coQsecuencias.

Cuando ana existen casos s\ih\iiÉRrt cuya 
gravedad no está legalmente aquilatada como 
ea necesario y  debe hgcerse para qu» tenga 
la debida sanción penal, ya  ee inician alga­
radas periodísticas pidiendo ¡a amnistía, pe­
tición que hoy nada jii-<tiñoa y  que a todas 
luce-i está fuera de tiempo y  sazón.

E l caso del ex catedr ático Besteiro, confeso 
del fono revolucionario que imprimían a la 
huelga general, realizada en absoluto fuera 
de lus preceptos de la ley, se quiere presentar 
con caracteres parecidos a otro de triste re- 
cordao'ón miiv manoseado en campañas an- 
liespañolas realizadas en el extranjero para 
1 resBirtar a E-paña como país donde las ideas 
haOiiU siera,-re 1 valladar de un Torqiiema-

da y en el que se someten a sus propagandistas 
a proceJiruientos no usuales.

La falsedad y  el feeiarismo rojo han fabri­
cado leyendas injustas y  perjudiciales, rpi > 
por niugún concepto n i motivo hay razón 
para que ahora mirjan. Las leyes se cumplen 
en su espíritu y  letra, pues para algo existen, 
y  en España, como eu todos los países dei 
mundo, sean repúblicas o monarquías, decía 
ra el ostad-> de guerra pracisameute para que 
sean los tribunales militares los que inter­
vengan en el castigo de cuantos actúan en la 
rebelión, imponiéndolo con rapidez.

Ningún político español ignora esto—ni 
dejaría de aplicarlo en su caso siendo, por 
lo tanto, inadmi»ible que haya algino, poco 
escrupuloso, que se disponga a  esgrimir el 
asunto de la  amnistía como arma electoral.

En los momentos actuales, hemos de decir 
que nos parece eso inconveniente y  que juz­
gamos reprobable tal proceder.

L a  amnistía implica olvido absoluto de 
todo y  requiere tiempo. .Aunque algunos no 
quieran ver su diferencia, no es lo mismo 
amnistía que impunidad, y  ahora este sería 
su concepto.

Eeteiise a las resultas los que deban y  guár­
dense otros de aumentar los males de España 
oon '-.ampañas de agí tación interesadas, como 
ardí I electoral.

Y  no dudamos en hablar así, por<jue nues­
tros propios sentimientos uo son ni pueden 
»er de rencor para nadie, y  por ello no nos 
opondremos-antes al contrario—a la cam­
paña que en su día se haga, serena y  noble­
mente, para conseguir el perdón de quienes 
han incurrido eu los rigores de la ley.

L o  lepitimos, pedir ahora esto, cuando 
aún están rccienti-^imos ios dolores produci­
dos por los culpables y  sangrando las heridas 
sufridas por España, resulta un sarcasmo.
'  Y  Ja campaña en este sentido inadmisible.

RECTIFICANDO UNA ESPECIE INSIDIOSA

E) ^eñor Sánchez Guerra 
y la dísGlucióa de Cortes.

Ningún político en la actualidad atrae más 
la atención pública que el ministro de la Go­
bernación. Stii medidas acertadas, su previ- 
BÍón. sn» altas dotes de gobernante, salvaron 
a España de la anarqnía y  de la ruina. Todos 
los monárquicos y  los patriotas le debemos 
gratitud. Su gallardía, su-serenidad y  su 
valor cívico fueron «1 dique poderoso contra 
el que se estre Uron Iss andacirs insensatas 
de unos revolncionarios sin escrúpulos.

Ta l vez por esto surgen en 1 parte opuesta 
¡os adversarios encubiertos, apelando a la 
intriga, a la  insidia y  a la caluu-nía para ver 
de pi-odacir un efecto en la composición del 
Gabinete No se p rdona momeuto, ni se oí-

BÉLG ICA Y LOS SOLDADOS DEL [KAISER

Traslado de la  población civil en ias localidades belgas, ocupadas p o r las tropas alema­
nas, a los puntos de concentración. Exodo triste de an pueblo invadido y destrozado por 
las huestes germánicas. Bélgica, la  laboriosa, ia fecunda, la  ciadad feliz, ha pasado por 
todas las amarguras, bajo el dominio del invasor. N o es una de las menores esta de 
abandonar para siempre sus hogares ei pueblo y ser conducido a donde quieran los sol­
dados del Kaiser, a donde el pueblo no podrá reconstruir sas hogares felizmente. E l lápiz 
de Malania ha puesto en estas delicadas mujeres belgas toda la  estoica tristeza, toda la 
altiva melancolía que produce en las almas fuertes el atropello y la sinrazón jamás 
desaparecerá esta huella de horror que ha impreso en Bélgica el pueblo alemán. La His­
toria, al reseñar las vergüenzas de nuestro siglo, no podrá menos de consagrar úna pá­
gina emocionada, de piedad y de ternura para Bélgica, para esta pobre Cordelia que en 

la contienda europea sufre los rigores y las crueldades de otro rey Lear.

vida detalle. La  interpretación de las pala­
bras se falsea, los bichos se derivan y  la a t­
mósfera crece fomentada viciosamente.

Pero contra el Si. .Sánchez Gnerra n ida 
valen estas artimañas. Con m-iy pocas pala­
bras restablecí siempre U  t e r ia d y  ataja & 
la in iiília veloz, acabando con la Intriga. 
No hace muchos días, en »u conversación oon 
los periodiitas, detuvo uno de esos manejos 
cou esta brevísima y  sosiancial declaración:

•<Se afirma qne vengo yo pugnando con 
v iva » ansias por el inmediato decreto de di- 
aolucióq de Cortes, y  se m » presenta solitario 
y  aislado (qus est-j parece que interesa y 
urge mucho), en cintra liccióu, al uro uirarlo, 
con ilustra» amigos y  correligionarios, oon 
quienes en recientes y  gratas conversaciones 
me he encontrado en absoluta conformidad 
de '’riteeio.

Ta l afirmación c» contraria, no sólo a la 
verdad, sino a la contante apreciación, que 
he expuesto reiteradamente, de la compleja 
realidad política qne el Gobierno tiene delan- 
te, y  que por el ctrgo que ejerzo tengo yo, 
tanto como quien máa, obligación de cono­
cer, medir, desentrañar, jnzgar y  e'sponei. 
Acostumbro a cumplir mis deberes.»

Estas palabras son clarísimas. Revelan 
que los fracasados eu sus intentos de oonvnl 
sionarlo tpdo aspiran a todo trance a aislar 
al Sr. "-áncliez Guerra para que caiga elimi 
nado del Gobierno. Por muy oculto qne lle­
ven su pensamiento es tal el interés que des 
cabrea contra el tninistro victorioso y  salva­
dor dei orlen, que la iutención se adivina y  
la finalidad se presiente.

Mae no cooseguiran nada con semejante 
modo de proceder. Todos loa monárquicos, 
todos los amantes del orden sabemos bien el 
mérito indiscutible y  valioso del 3r. Sánchez 
Gnórra y  opondremi's constantemente nnea- 
tra acción a semejantes pro{»ósito8 de per- 
tiiibación.

La  tranquilidad ile la Nación y  la buena 
custodia del 1 roño tienen en el Sr, Sánchez 
Guerra su m is firme defensor, y  cuantos ru 
moreen hoy sobre su nombre no dejarán de 
descubrir sino mi afinidad con los patrioidas 
que intentaron la ruina de España oon la 
pasada TTaelga revolucionaria. Y  frente a 
I líos estaremos siempre todo» los leales al 
Trono por debar y  por convicctoii.

LÜCHA S IN  T R E G U A
Con Mte título ha publicado U. Gustavo 

Morales un iateresanti-imo libro de narracío- 
nf-8 novelevcas sobré la vida y  la muerte.

Don Gustavo Morales, notable escritor, 
lleva dadas a la publicidad diversas obras de 
amenidad y  arte. Es novelista y  cuentista de 
nota

H oy liacoTOOS a nuestros lectorei el regalo 
de uniis páginas de Lucha r in  i  egua. seguros 
de quj han de sabo-'earlas con deleite;

«Inu tilizado  Justo para proseguir Ift 
cauipafla a consecuencia de la h e  ida que 
rec ib ió  en la pie ua, se d ir i ; ió  a Sun .Se 
bastián, donde a  ia  sazón residía nume­
rosa colon ia  francesa que, por una u otra 
causa, a llí había buscado seguridad y  
reposo, m ientras la Francia se despeda­
zaba con loa furores de la  guerra c iv il.

A l l í  encontró a  su antiguo am igo el 
aristocrático parisién, que, al em pezar la 
guerra , para evitarse loa difgustos y  sin­
sabores de la  v ida  m ilitar, logró  darse de 
baja como enfermo; a llí encontró al m ag­
nífico banquero propietario de las casas 
de la  aven ida  Parm entier, que, siendo 
alemán dom ic.liado en Francia, no agu ar­
dó a ser expulsado, ni quiso tomar parti­
do por su tierra  natal, a reserva de par­
tic ipar beneficio» en contratos de sumi­
nistros para ambos ejército.», verdnilera 
neutralidad de com erciante: y  como nue­
vas relaciones, un celebérrim o doctor 
m iem bro del Institu.o. sabio profundo y  
matem ático sublime, y  un buen señor 
vizcaíno, canónigo de V itoria , que, por 
recom endaciones de una fam ilia  leg lti- 
m ista francesa, servía  de cicerone al ban­
quero.

La costumbre de habitar en el mismo 
hotel y  el com er en el mismo sa'ón: el 
desoeupamiento continuo en una pequeña 
ciudad, h izo que los mencionados sujetoi 
formasen diaria tertulia, bien en el Boa- 
levar.i, b i-n  en ta Z u r r ió la :  tertulia 
elástica, ensanchada a  veces con nuevos 
agregados, y  reducida no poca», cuando 
el parisién y  el banquero se lanzaban en 
expediciones en compañía del bello sexo, 
lo que acontecía con lam entable frecuen­
cia.

L a  m ayor cortesía, la  máa exquisita 
benevolenúa para todas las opiniones, 
reinaba en aquella pequeña tertu lia de 
gentes distinguidas: que sucede eon el 
trato social a lgo  semejante a lo qne acon­
tece cuando las nubes tocan la  tierra  y  
la  n ieb la corre sus velos; se apagan loa
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tonos v ivos  de l color, se dulcifican las l í ­
neas, desaparecen los contornos: pe>o, 
¡ay !, se pierden los horizontes. N o deja­
ban de prom overse disensiones acerca de 
puntos diferentes de m oral, de filosofía, 
de política , y  Justo, despnés de o ir los 
argnm entos de l cura v izca íno , cortados 
a l patrón carlista y  nltraraontano, las 
críticas escépticas de l v izconde, las o b ­
servaciones superficiales de l banquero, 
israelita  vergonzante y  acom odaticio, las 
lucubraciones de l doctor, positivista a  lo 
L ittré , que nada adm itía que no estuviese 
com probado por la  observación y  la  e x ­
periencia, y  que, a  deshora, terciaba en 
todos BUS asuntos, e levados o vulgares, 
intercalando palabras híbridas, como f l -  
sico ps iqu ico , d inám ira  y  biología social, 
sin o lv id a r en todo caso las de darw inis- 
m o, proceso orgánico, evolución, heteroge- 
n ia , determinismo y  otras m il, v in ieran  o 
no a cuento: después de escucharlos a 
todos, Justo deducía que todas las reglas 
de conducta, todos los actos de la  v ida , 
eran verdad  o m entira, justo o  Injusto, 
m oral o repugnante, según la  manera de 
plantear el problema, según e l punto de 
v is ta  desde donde se m irase el asunto.

L le g ó  su benevolencia  y  tolerancia a 
ta l extrem o, se manifestó tan bonachón 
y  cachazudo, que supo rec ib ir sin protes­
ta  ias bromas del banquero, que ie  alabó 
e l procedim iento em pleado para captarse 
las simpatías de Marión, y ,  más que nada, 
la  form a de jubilarlas cuando lle ga  e l fas-, 
tid io , con dote y  algún pariente por m a­
rido; asimismo se dejó e log ia r irón ica ­
mente su patriótica cojera por el v izcon ­
de: dió dinero al v izca íno  para no sé qué 
herm andad o convento, y  se dejó leer por 
e l doctor e l Catecismo positivista, de A u ­
gusto Comte.

L legó  a ser e l compañero in im itab le de 
todas tas expediciones, iba adonde le que­
rían lleva r, y  hasta e l v izconde y  el ban­
quero consiguieron atraerle a  ,las suyas 
especiales, a  que no asistían el doctor y  
e l canónigo, salvedad que no huelga a 
nuestro entender, si bien no les servía  de 
abono en su hoja de servicios, por estar 
retirados por los años. V isitó los caseríos 
guipuzcoanos, adornados de parras fron ­
dosas que ex titn den  los retorcidos sar­
m ientos por la  fachada, festoneando con 
orlas de verdes pámpanos puertas y  v en ­
tanas. Bebió la  fresca sidra a  la  sombra 
de los castaños, con fem eniles com pañe­
ras; surcó el r ío  Urumea en a legre  barca, 
a  im pulso de los fuertes brazos de los re ­
meros vascos. Todo lo  pedo hacer, y  todo 
lo h izo, menos desarrugar la  ra ya  v e r t i­
ca l que cortaba su entrecejo; re ir como 
todos los demás reían, a legrarse y  gozar 
como ellos gozaban.

— Si quieres o lv ida r las horas— le dijo 
e l v izconde un d í a - y o  te presentaré a 
una am iga; y  si tiene el raro capricho de 
que le  seas agradable, seguram ente te d i­
vertirás.

L a  aventurera ten ia vein tic inco años 
verdad; era elegante hasta la  e x tra va ­
gancia; a lta , delgada, morena; sus trajes 
llam aban la  atención por lo ceñidos, la r­

gos de ta lle , faMas tableadas, y  < ran casi 
siem pre negros, siem pre oscuros: los 
sombreros, grandes fieltros de pelo largo 
y  plumas inacabables, a lguna de ellas 
ro ja : no acostumbraba a  m irar a  nad e; 
pero la  irritaba  que no la m irasen todos, 
y  más aún todas. Precisam ente Justo era 
uno de los pocos que no se fijaban en ella , 
v iéndola  pasar a su lado con  absoluta 
ind iferencia , y  m ortificada e lla  en su 
am or propio se propuso agradar a  Justo. 
Tuvieron  unas relaciones de ocho días, 
a l cabo de los cuales el m ayor p lacer de 
ambos fué separarse, y  así lo  h icieron.

— N o sé cómo estáis más de cinco m i­
nutos a l lado de esas mujeres— le  d ijo  
Justo al v izconde cuando le  preguntó p  r 
qué había roto las amistades.

—N o  te extrañes —  le  rep licó é s te — : 
hay que degradarse poco a poco, y  desde 
niño, para saborear los vic ios: todo es 
cuestión de costumbre; practica e l culto, 
cum ple los preceptos, y  concluirás por 
ser un devoto; así sucede en todas las 
cosas.

Dos meses no habían transcurrido des­
de la  llegada  de Justo a San Sebastián, 
y  no sabiendo resistir e l hastío, buscaba 
Jos momentos propicios para sustraerse a 
la  com pañía de los am igos, haciendo so­
litarias expeaiciones basca d iv isar los v a ­
lles navarros, internándose en Guipúzcoa 
hasta Tolosa, o siguiendo el cam ino de la 
costa. Frecuentem ente tomaba una barca 
para atravesar e l brazo de m ar que se­
para e l puerto del islote de Santa Clara, 
donde ae asienta e l faro, y  pasaba las 
cardes echado en e l césped, v iendo el de­
c linar y  la  puesta del sol, y  los cambios 
de formas y  matices de las nubes; oyendo 
e i fragor monótono de las olas que a es­
trellarse ven ían  en los gigan tes peñascos 
oe  la isla o en  los del monte U rgu ll: ob ­
servando las estrellas cómo ae destacaban 
en e l azul oscuro y  profundo del firm a­
mento; abismándose en la  duda in ven c i­
b le  de todo: sintiendo en su corazón la 
inmensa pesadumbre del pesimismo.

Encontrándose solo, daba rienda suelta 
a  BUS pensamientos, que se traducían en 
palabras, en discursos recogidos en las 
cavidades de las rocas que, a l repercu tir­
los, los enviaban a confundirse con e l ru ­
m or de las olas.

— ¡Oh naturaleza, que envuelves con tu 
atm ósfera el azul planeta, qne cubres los 
descompuestos organismos con verde tú ­
nica, que d iluyes en  tu océano tantas 
am arguras! ¿Por qué no m e prestas tus 
gasas azules para em bellecer m i pensa­
m iento triste, tu  tierra  para sepultarm  eo 
d iluyes m is dolores, m is penas, en Iss 
aguas todas de tus mares?

Si nos elevam os para bascar la  fe lic i 
dad a l conocim iento, s iqu iera aparente, 
de los fenómenos en esta escala de Jacob 
que subimos animados de ideales espe­
ranzas, a  cada uno de los peldaños que 
hemos ganado, crecen y  se m n ltip lican  
los deseos prodigiosam ente: el v é r t ig o  
nos dom ina; entonces descendemos, ba­
jamos a  la  tierra , nos hundimos en lo 
profundo, lim itam os deseos y  deseos, su-

l í l e c a m s n t m m o s  u  t tu ^ ff t r s t s  i t c t o r n s  d  

i e c l o t e s  to t s t te n  l a  ^ a v e r i a  ttt

m ó n  ^ a l t n a «  C a r r e r a  b e  ^ n n

r ó n im O g  2 9 -  s u s  e s e n p n t n l e s  ^  e n  

s u  s s t a b U r i m i f n l o  s e  tte n  Ir e r l r a lk c r a s  p te -^  

e io s ib n t t e s í

prím im os, nna tras otra, las esperanzas, 
las ilusiones, los sueños ..; siem pre queda 
la tota lidad de lo  no alcanzado, de lo que 
se concibe y  no se realiza, para torcer 
nuestra dicha, para am argar nuestra 
existencia. S i el organism o v iv e , si el 
pensamiento le  anim a, si la  idea enciende 
su lám para en nuestro cerebro, es para 
enseñarnos nuestra m iseria, nuestro do­
lor, nnestra pequeflez; ser y  sufrir son 
equivalentes a  nuestra pobre razón, y  el 
p lacer sólo como negación  de l do lor pue 
de considerarse de una manera positiva, 
si a lgo  positivo cabe en las humanas in ­
vestigaciones. Y  cuando llegam os a pre 
guntar a la  esfinge: «¿Por qué existo? 
¿Qué razón h ay  para el dolor? ¿Pudo 
crearm e e i acaso? ¿Puedo ser criatura de 
algún obrero m aravillosam ente dotado 
de facultades?», no recib im os rrapuesta, 
e  inclinam os la  cabeza en e l pecho, y  
lloram os, porque somos malditos sin ha­
ber pecado.

Este espíritu triste y  desesperado in ­
form a las relig iones, de aquí nace e l mis 
ticism o que conduce a l éxtasis, a  la  p é r­
d ida  de  las facultades mentales en la 
contem plación de lo incomprensible, que 
coopera a  la  obra de destrucción y  ven ­
ganza  por culpas no cometidas. Y a  viene 
el carro de S iva, el dios de la  m uerte, el 
que necesita destruir para crear; a rro ­
jaos a l suelo; las pasadas ruedas van  a 
pasar sobre vuestros cuerpos; os m agu­
llarán  las carnes, os quebrantarán los 
huesos hasta que se hagan tr iza s ; se 
aplastará la  v illan a  form a, que es v ida , 
y  piensa, y  ha sido creada por los dioses 
para luchar, sufrir, y  luego convertirse 
en podredum bre.

G u s t a v o  M o r a l e s .»

T E  A J T R O S

IN F A N T A  IS A B E L
L a  campana qus viene realizando Rosario 

Pino en el Infanta Isabel constituye para la 
eminente actriz un gran triunfo. E l público 
que llena tarde y  noche al teatro, admira el 
arte insu^rable y  la exquisita elegancia de 
la señora Fino.

Dentro de pocos días dará sus últimas fun­
ciones por tener qne atender a oompromisoa 
de provincias.

Madrid entero desea vivamente el poder 
aplaudir pronto en este u otro teatro a la ge ­
nial creadora dei teatro benaventiano.

LA R A
Eduardo Haro y  Joaquín Aznar, dos nota­

bles escritores y  dos amigos queridos han es­
crito con la  gracia peculiar en ellos y  el arte 
que les es fam iliar un juguete cómico en tres 
actos, aplaudidísimo la  noche del estreno y  
aún más calurosamente en ias sucesivas re­
presentaciones.

E l marido ideal, espontánea de gracia, 
rica en tipos, .perfectamente dialogada, es 
obra qus divertirá mucho.al público de pro­
vincias. Cierta parte de la critica madrileña 
ha cnlpado de origen francés a E l marido 
ideal; apreciación ajbsolutamente equivocada.

Aznar y  Haro son incapaces de meterse 
en cercado ajeno para cometer el más l i ­
gero hurto. L o  que sucede es que E l m ari­

do ideal, por su índole, por sn traza, les ha 
salido a Jes queridos camaradas un pooo 
francés, por la misma razón que otra obra 
podrá resultarles un poco rusa. Cuestión de 
ambiente.

L a  Compañía Plana-Llano dió a E l inari 
do ideal una exeelen-e interpretación,

Haro y  Aznar, muy laboriosos, prometen 
escribir magníficas Corne lias. E l teatro que 
llevan hecho y  los muchos aplanaos recibidos 
justifican este vaticinio.

^ aya nuestra más cariñosa enhorabuena 
por E i marido ideal.

Primavera de la vida, un acto, de Fernán­
dez del Villar, es tm cuadrito muy feliz, muy 
bien compuesto, que el público de Lara 
aplaudió calurosamente.

E SLAV A
La  notable compañía que actúa en este 

teatro bajo la dirección del eminente escritor 
Gregorio Martínez Siena, ejecuta con el ma­
yor éxito un variado programa, D ivorcié­
monos, Adiós, Juventud y Margarita la Tu - 
nagra  componen el cartel de estos días alter­
nando con L a  Adúltera penitente, obra ds 
una gran intensidad artística que la empresa 
de Eslava presenta con ia mayor riqueza de 
decorado y  detalles según es costumbre en 
cuantos espectáculos organiza la  Dirección.

E i público escogido de este teatro aplaude 
calurosamente tarde y  noche la extraordi­
naria labor artística de Catalina Bárcena.

A P O L O .
E l asombro de Damasco ha constituido 

otro granjtriunlo personal para Ramón Peña, 
el inimitable crsador dal. camarero de Peíff 
Café y  el Príncipe Basilio de L a  Corte de 
Faraón.

Sin perjuicio de que Ortas haya heoho de 
E l asomtiro de Damasco una obra «suya», 
Peña presenta un «Beni-Ben» estupendo do 
gracia, como lo prueba la  constante hilari­
dad en que so mantiene el público ante el 
trabajo de Peña.

Las danzas clásicas de La  Perla  Eegra 
continúan encantando al público de Apolo.
l ' l  ■ I  > l i l . i l  I  M i| '| .|  li.|. I  |.|, I  I  I  I  I  1 i ' r i  I  I, I, I  | i| , «

I  P R O V E E D O R E S  E F E C T IV O S  -

D E  L A  R E A L  C A S A

i CASA DELBOS!
;  S IN  B IV A L  E N  SU C L A S E  í

:  L e g a zp i,  4  y 6 — S A N  S E B A 'oT lá N  =

;  SU CU RSALES: 3

~ San  M arc ia l*  4 0 ; N a rr ic a , 3 5 ;  ^

I  Iñ igo , 4 , y M iracru x , B . |

: Renovación constante de quesos E 
; y  mantequillas. |
: Artículos de rU^imen. E
; Especialidad en tés. i
: Ünica casa que provee ai Palacio E 
: Real durante la ¡ornada veraniega, t
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hñ i j^ ís f iT iJ e ió N  e e ic i íE R J i
V A L E N C IA  (E s p a ñ a )

Es una Institución Internacional de eneeAsnze

L A  M A S  IM P O R T A N T .E  D E  E U R O P A

E n s e ñ a n z a  p o r  c o r re s p o n d e n c ia
lE L E C T R IC ID A D  M E C á N lC * . A G R IC U IT U R *  Q U iM IC * 

A fiQ U l.'E C T U R A . C O N ST R U C C IÓ N  ING ENIERIA- 
E LE C T R O T E R A P É U T IC A , A.UTO M O VILISM O , AVIACIÓ N

O t r  O  Ju lio  C e r v e r a  B a v le r a  T a « « m O B  tn gan larea , A rq u it*e loa  j a t u m n o *  laa
■n Ia r lo rA t  ti>do muMte»

<NGENi€RO

FuMAdor. ea el elH> IMM.
Me) |j|teina de 

bMeftADte t»or Can eepoadatic

FefA inComee. deullee / aiAincaleii. dipCjruAe pos i.*6riee 4

IN S T IT U C IÓ N  C E R V E R A
V A L E N C IA  ( e s P a R a )

MORATAUZ
D e p ó s i t o  C e n . t x a . 1 :  3 B a . x c 2 . \ a - i l l o ,  4 ^ ,

B E B E D  L A S  N U E V A S  Y  

YA  C E L E B R E S  A G U A S  DE

Laxantes sin periudicar la as»- 
milación de ios aiimemos L l s  

más radioactivas de Lspaúa. 
Infalibles para las enterm.;J'»des 
del estómago, hígado y rsñorb'S.
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La Unión y el Fénix Español.
COr/IPAÑÍA DE SEGUROS REUNIOOS

C a p it a l  s o c i a l :  , 1 2 .0 0 0 .0 0 0  p e s e t a s  [ e f e c t i v a s .

C O M PLETAM E N TE  DE9KM BOL9AnO|

UBeaciis (fi [filial la: pranjacias de íspada, fraana, Poríaial j  Mamtecos.'j

62 AÑOS D E E X IS T E N C IA  

SEGJROS sobra LA VIDA.—SíGJROS oa iir i I N 2 E 4 D I J S . - D E  VAL0RE3

(SEGJROS csrttra ACCIDENTES

Alcalá, núm. 43.— Oficinas: Caballero  de Gracia, núm. 60.

s g ü T i s m 'a  t o ™ *  w  a  T fty g r ís r r

. Sociedad de Altos Hornos de Vizcaya ' 
(BILBAO)

P A P E L E R I A  A L E M A N A

IMPRENTA, IITOGRAFIA, TIMBRADO EN RELIEVE
M a t e r i a l  c e  E s c r i t o r i o  p a r a  O FiaNAS c e  S a n c a  t  AoMimsT«acNMr “

M a t e r i a l  d e  D i b u j o  p a r a  I n g e n i e r o s  v  A r q u i t e c t o s  ^  ^
C a s a  p r o v e e d o r a  o e l  C o n g r e s o  o e  l o s  D i p u t a d o s

G U I L L E R M O  K O E H L E R
E S P A R T E R O S ,  X. —  M A D R ID

T E X . l É J F O J S r O  1 . 8 3 7  -  A  í » A  3 - T »

1917

Servicios de la ConipaDia Trasatlántica
Unea de Buenos Airee.

Sewicio ineiiflUAl, saliendo de Barcelona el 4, de M&iaga el ú y de C id it el 7 
para Sania Cruz de Tenerife, Montevideo y Bnenoe Airea; emprendiendo el viaje 
de regreso desde Buenos Aires el dia 2 y de Montevideo el 8

> Unes de New York, Coba'Méiloa

el Bareelüíia el 26. de Málaga eJ 2« y de Cadl*
. 1  07 ?  u  Vcraeruí % Fuerte Méjico Regreso de Vera-

crus el 27 y de Habana el 30 de e«da mej

Ueea de C«be>Mé]l0{i.« **

lüJ saliendo de Bilbao et 17, de Saniaudei el 19. de Guói, bi 20 U
C en e  e ? S  í  *  Í '  ?  Veracrus, áalldas de Vgracma e l 16 v  d e  H a - ^t»ADft el 20 Je cftde mea. para Corofia y Santander

Unea de Veaezuela-Cotombia.

Barcelona el 10, el U de Valencia, el td rtr 
M á í^a  y de Cádie el 16 ^  cada mea, para Iaa Palmas, Santa Crus de Tenerife 

r^h^u ' Habana. Puerto Limón, Colón, Sabanilla,
^ Quavra- Se admite pasaje v carga’ eon iroahordr. 

pora Veracroí, Tampico y pnerioa de! Pacifico
m

Unea de Filipinas.

y arrancando de Barcelona par*
rorl-8a|d. Sue», Colombo. Singapore y .Manila.

Linea de Fernando Póo. i

Servicio rneusuai, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia ei 3 , de Aneante
CasAblauca, Mozagán, (Escalas faculUtivas). 

Las Palmab, SantaCni» de Tenerife, S a o »  Cruz de ¡a Palma v puertos de ta 
eosL. üccidenial db Africa.

Regreso de remando Póo el 2, haciendo los eacalu de Caoarias » de la 
Península indicadas en el viaje de ida

* Unea BrasILPIata.

I  meosnal saliendo de Bilbao, Santander, Gijóa, Corufla, Vieo »
Lisboa (facultativa) para Rio Janeiro, Santos, .Monte^deoy Buenos Aíres' em­
prendiendo el viaje do regreso desde Buenos Aires para Montevideo. Santos 
Rio Janeiro, Canarias, Lisboa, Vigo; CoruOa. Gijón, Santander y Bilbao.

ce:

& tee vapores admiten-carga en (os condiciones mas favorables y posajeroe 
Compafcia da iJojamiMtGmuy cómodo y troto esmerado, como ba 

eorcRitedo en sq dilatado servicio. Todos los vapores tienen telegraBe sin hilos

Fábricas ea BAT^ACAbDO Y  S E S TA O
Lingote al cok, de calidad superior, para fundiciones 

y  hornos M aitín Siemens.— Aceros Besemer y  Siemens- 
Martín, en las dimensiones usuales, para el com ercio y 
construcciones.—  Carriles Vignole» pesados y ligeros, 
para ferrocarriles, minas y otras industrias.— Carriles 
Phoenlx ó Broca» para tranvias eléctricos -  VIgoería 
para toda clase de construcciones —Chapas gruesas v 
finas.— Construcciones de vigas armadas, para puen­
tes y edificios.— Fabricación especial de hola de lafa. 
Cubos y baños gralvanizados.— Latería para fábnoa.s 
de conservas.— Envases de hoja de lata para diversas 
aplicaciones.

D I R I G I R  T O D A  L A  C O R R E S P O N D E N C I A  A

A l t o s  H o r n o s  de V i z c a y a
B I L B A O

BANCO DE E S P A Ñ A
A C T I V O

O r o e n ¡e a ia .  13 Octubre 1917 6 Octubre 1917

S I ' X ’ X J ’A . G T Q  f 'v r  

13 Octubre 1917 6 OctubrB'lISi?

 P e s e ta s . P e s e ta s .

Del Tesoro.......................  1.129.638 1.10,5.699 i
..................  1.940.751.946,50 1.935.872.698,45/

Lonsignado para pago >
de derechosde Aduana 1.421,65 1.421,55\

Corresponsales y agencias deí Banco en el extranjero.

Del Tesoro..................  872.173.60 872,208,09)
Del Banco...................  91.048.446,08 90.303.516 12
Plata ....................................................... '
Bronce por cuenta de la Hacienda.......
Efectos a cobrar en #1 d ía .     ........................ ' ..
Anticipo al Tesoro piiblico, ley de 14 de julio de' 1891.......
Pagares del Tesoro, ley de 2 de agosto de 1899 . .
Descuentos............................................................. ................
Pólizas de cuentas de
„  «réd ito ....................  152,878.465 152.623.465
Créditos disponibles,. 74.327.720,88 72.827.441,7 t (

Pólizas de cuentas de i
créditocongarantía. 578.843.363,60 581.095.433,6o(

Créditos disponibles.. 28,5.4.50 021,79 279.806.599,64)
Pngsrés de préstamos con garantía.....................................
Otros efectos en Cartera............................................
Corresponsales en el Reino......................... .................
Deuda perpetua interior al 4 por 100...................................
Aocionee de la Compañía Arrendataria de Tabacos.........
AccionM del Banco dé Eeiado de Marruecos, o r o .............
Bienes inmuebles........................................................
Operaciones en el extranjero por cuenta del Tesoro público. 
Tesoro público: su cuenta corriente, p la ta .........................

S I  v o
Capital del Banco..................................................................
Fondo de reserva............................................................
Billetes en circulación.....................................................
Cuentos corrientes............................................................. ' j '
Cuentas corrientes en o ro ...........................................  •
CueatM corrientes oro, para pago de derechos de Aduana'
Depósitos ea efectivo.........................................................

, Su cuenta corriente plata.........................'
Por pago de intereses de Deuda perpétna

al 4 por 100.................................
Por p ^ o  do amortización e 't e t e r a  dé 

Deuda amorti?abie a l 5 por lüiJ 
Por pago de í.lem id. de ídem al'ídem'.

>4 millón 1917..................... ..  ̂^
TíSíre milico.. . .  amortización e ’iatérésés dé

Deuda amortizable al 4 por 100.........
Porpago de amortización e ín ter¿és'dé 

Obligaciones sobre la  renta de Adua­
nas........................................

Su cuanta corriente oro ..............
Sascripoión en metálico de '¿é'udé ’am’o’r’ 

tizable al 5 por 100. B,. D. de 10 de 
marzo de 1917........

1.941,883.006,05 1.9.37.479.818

91.920.619,68

722.473.781,74
3.470.414,30
3,027.055,86

150.000.000
100.000.000 
346.768.204,64

91.175

724.875
.3.531
2.543

150.000
100.000 
:!41.fi6i.

.718,21

'.180,24
..502,94
.584
.000
.000
223,69

78.045.744,12 79.802.023,2:3

293.393.341,81 301.238.833,96

25 0!)ii 
2.615 

11.899 
3414-37 
10.500. 
1.154 

14.3.97, 
3.536.

'.988,50
.162,75
.204,94
.469,2$
.000
625
■;397,31
401,36

24.797
2.5<54

10.139.
’;44.437,
lu.500.
1.154.

14.397
4.707

.213,60
.668,01
.514,44
469.26 
000 
625 
737,31
074.27

4.144.602.367.32 4.144.946.186,16

150.000,000 
36.000.000 

2.712.389.6,0 
959.591.11*3,2.5 

5.613.44.5,74 
1.421,.55 

9.244.571,33 
12 949.449,58

23.587.306.38

263,681,71

740.473,90

128.933,'55

219.746,59
2.001.811,60

íBims íc coiiri-i  ̂ ^
llt lu e i ) fie la Denda perpétua interior

 .
1̂(38..............'  No realizadas.. . .................

Diversas cuentas.

62.899.840,38

<>38.637,59

47.568.933,56 
21.094 027,62 

286.299,36 
109.383.035,22

150.000.000
26.000.000

2.701.317.500
950.099.026,62

5.696'.283,94
1.421,55

9.159.263,16
6-483.82l.44

28.Hi7.276,87

533.356,71

978.803,90

293.635,05

219.746,59
1.977.901,60

78.014 190,60

84.949,58

-52.530.465,95 
20.887.943,17 

2'¡.316,25 
112.624 264,69

4.144.602.367,32 4.144.946.186,16 

’/t par JOO.—Créditos personales, Orófítosccn garantía, 4 yAyuntamiento de Madrid



El marqués de Borja.
En la  m adrugada de l lunes dejó de 

ex is tir  e l marqués de Borja. Esta noticia  
ha causado en la sociedad espadóla una 
impresión tristísima. E l Ilustre Intenden 
te de la  Real ('asa  gozaba de anónimes 
simpatías en e l mundo arlstocrá ico y  
político por SUR grandes prestigios in te ­
lectuales y ' morales, por la bondad de su 
corazón y  las excselencias de su talento. 
Caballero d ign ísim o, fervoroso servidor 
d e l T rono en e l im portante cargo  que 
desempeñaba tan hábilmente, D. Luis 
M oreno y  G il de Borja era  tan respetado 
como estimado.

Componían sn prestigiosa personali­
dad, a más del cargo  de Intendente de la 
Real ('asa, d iversos aspectos y  aptitudes. 
Era abogado, persona de gran  cu ltura,

tanto eu el prestigio y  solvencia qne actual­
mente la caracterizan,

No puede sorprender esta noticia a quienes 
hayan segnido el incremento incesante qne 
loe negocios de la  Casa vienen teniendo y  la 
creciente esfera de su actividad. Estas consi­
deraciones bastaban a jastiñcar la transfor 
maoión; pero la exige., además,' el propósito 
delosSres. Urquijo, de desarrollar en toda 
BU amplitud, sin lím ite de cuantía ni de mer­
cado, laa operaciones bancaiías encamina­
das preferentemente a la protección de la in 
dustria y  del comercio, característica de la 
Casa, pudiendo asegurarse que hasta ahora, 
por Jo que a industrias se refiere, ha operado 
exclusivamente; pues sólo en ella pudo en 
uontrarse capital para nuevas empresas o 
para sostener las que indebidamente pere 
cian. Por otra parte, la publicidad forzosa, 
inherente a las Sociedades anónimas, permi­
tirá conocer, sin dudas ni temor a errónea» 
interpretaciones, cuánto contribuyen los se 
flores Urquijo al fomento de la riqueza y 
prosperidad de nuestro país. Se dice que el 
capital social de constitución será de 25 m i­
llonee de pesetas.*

E l con d e  de H ybar-

Nuevo Intendente

D. Luís Moreno y 0 il de Borja, Marqués 
de Borja.

pabiicista notabilísim o, de estadios his­
tóricos y  literarios. entre cayos trabajos 
figura una m agn ífica  m onografía  del 
Panteón de Reyes y  de In fantes de El 
Escorial.

Como Intendente, el m arqués de Borja 
supo servir a  SS. MM. eon el mav or celo 
y a c 'e i io .  IjOs Soberanos le  dispensaron 
su afecto como prueba indudable de lo 
que estimaban sns servicios. Muchas de 
las importantes mejoras y  reform as l le ­
vadas a  cabo en e l ramo de la  Intenden­
cia  se "deben a la so 'a  in ic ia tiva  suya.

E l marqués de Borja estaba enferm o 
desde este verano, que se trasladó a El 
Escorial: a l 'i  le  v is iió  8. M. el Key. A l 
trasladarse a su casa de  M adrid la do 
JencíH del distinguido enferm o se agravó  
considcrahlemente, husta producir, días 
después, el ta l’eciniieiitn.

UNA PRESTIGIOSA ENTIDAD

Banco Urquijo.
La  Cssa Urqtiijo y  Compañía, qne es una 

de la » ei.ii.lftHea líe mayor iirestigio en E:'- h- 
fla, traDi>(orma mi naiuraieza financiera, ae- 
gñn i ' texto que reproducimos a con-
tinuaciÓD. L h importancia que entraña eu e¡ 
mundo Je las finanzas el uomb e del señor 
Urquijo, jiiitilica la mayor amplitud que »e 
da a loa negoci---, de efu Casa, pues,
auguramo- el mei-ir éxito a 1-s nueva organi 
zación c-"'menMhl !'i-|uijo y Compañij.. 

Dice a-í el texto de i c/ereiiida;
«En ia i-i.iijóu que el m.ércules ha tenido 

el gromiM bar.queros de Madrid, con el fin 
deoinsitícar n lo-, -iidividuos qne le componen 
y s<-iia!nrU-i la cuota de contribución indus­
trial -{ue eu el año de 1916 ha de pagar cada 
uno, .'C h.t Ke.'ho públ '. a una noticia de gran 
ilitere-J para >1 mundo de lo.s negocio»

El sin-iioo liel gremio ha recibido una carta 
du la I '.i»a I 'r  ui;u y  Compañía, participán­
dole -¿ue a |iriuiero» de nüo se da de baja en 
la contribución industrial, por camhi'ar'su 
organización iiilerior.

La  Casa de banca l'rqu ijo y  Compañía, 
qoe boy g iia  ..omo Sociedad colectiva, ae 
trausforir.a en Banco, bajo la forma de Socie­
dad anónima y aín modificación alguna res­
pecto a los socios -qne la integran, ni. por lo

Para ocupar la vacante producida por el 
falieo'miento del marqués de Borja, ha sido 
nombrado intendente de la Real Casa ei ilu-*- 
tre con le de Ay bar, antiguo ayadante-seore* 
tarto do S. M. el Rey.

I 1 conde de Aybar es una personalidad 
saliente, que debe su relieve a propios y  gran­
des merecimientos. Su olarisima inteligencia, 
sus excelentes condiciones de carácter y  tu 
gran conocimiento del cargo que venía des­
empeñando interinamente por enfermedad 
del mar jués de Borja, testimonian e l acierto 
de su elección, que en loa círculos aristoci á- 
tícos y  políticos ha causado grata impresión.

El martes por la tarde tomó posesión del 
nuevo cargo.

E l acto revistió la acostumbrada solemni­
dad. Cononrrió tcdo el personal de la Inten­
dencia Real, que fué presentado al conde de 
Aybar por e! jefe superior de Palacio, señor 
marqués de la Torrecilla.

LA CO M PAÑÍA  ESPAÑO LA

EL ATLAS
In justicia rep a rad a .

Ha conseguido la CJompañía Anónima Es­
pañole. «E l Atlas»,rohabllitnrsedéla injusta 
postergación de qne había sido víctima al 
ser incluida en.las listas negras británicas.

Este acto de justicia, que honra a Inglate­
rra y  al súbdito británico L . Alberto Mars- 
den, ¡lustre director de «E i Atlas», querido 
amigo nuestro, lotira la injusta preterición 
do que dicha Sociedad había sido objeto, des­
hace el erior mantenido momentáneamenu-, 
condena una vil calumnia que sólo ha podido 
¡ii'flvalecrr algún tiempo, el preciso para que 
la verdad se muestre clara y diáfana, y  res­
tablece la justicia, esencial ideal en las «ocie 
dndes cultas y  libres como la inglesa.

La  historia dcl asunto queda resumida en 
pocas palabras.

E l Sr. Marsden se encargó en lÚ I" de diri- 
>:-ir la  sucursal española de la Compañía de 
Seguros Marítimos «L a  Unión Marine», y 
desde entonces alcanzó esta Sociedad una 
vida próspera y  tloreoiente. Pero las lim ita­
ciones que esta Compañía jjonia para la acep­
tación de seguros y  su carácter de extranjera, 
movió al Sr. Marsden a fundar otra entidad 
similar de carácter nacional, y , de acuerdo 
en ua todo con el conaejo de adminiali-acíón 
de la primera, y  así lo demuestran de modo 
/nequivoco y  palmario las comunicaciones y  
cartas cruzadas con tal motivo, el Sr. Mars­
den fundó «E l Atlas».

-Marcharon paralelaa y  acordes las üos 
compañías de seguros marítimos, en pleno 
riorecimiento, justificando el éxito de ambas 
calurosas felicitaciones que había recibido el 
Sr. Marsden del Consejo de «L a  Unión Mari­
ne» a! fundarla Socielad similar, homogé 
nea y  complementaria «E l Atlas».

En octubre de 191i>, cambió de parecer el 
Consejo de administración de «L a  Unión M a­
rine», y  sin previo aviso y  olvidando las feli­
citaciones anteriores, retiró su representación 
al Sr Marsden, añadiendo a esta decisión una 
calificada denuncia al Gobierno inglés, para 
qoe «E l A tlas» y  su director, súbdito británi­
co, quedaran inscritos an las listas negras 
con que la  Gran Bretaña ponía fuera de sus 
relaoicnes comercialee a aquellos manifieeta- 
mente enemigos de su patria y  de los aliados 
de su Imperio.

No podía pasar esto sin la protesta Je la 
Compañía Eepañola «E l Atlas» y  de su di 
rector. Faé reqairrídala Embajada Británica 
para que señálaselos motivos de tan grave- 
determinación, y  ésta se apresuró a declarar 
que la  única causa fué el haber aceptado un 
seguro a determinada persona, cayo nombre 
aparecía ya en las listas negras.

Hechas las averiguacicnee oportunas acer­
ca del caso con que justificaba aquella de­
terminación la Embajada Británica, quedó 
comprobado lo signienta:

Primero. Que el citado segare no fué per 
el «E l Atlas», sino por «L a  Unió’'. Marine», 
siendo a la  sazón director de la Sucursal el 
Sr. Marsden.

Segundo. Que uioho seguro fué aceptado 
el 1-1 de agosto de 191l> y  la lista negra con­
teniendo e l nombre de! asegurado no llegó »  
España hasta el 20 de dicho mes y  año, o sea 
que en ia fecha de la aceptación del seguro 
no era conocida en España la inscripción en 
la lista del nombre del asegurado

La exactitud rigurosa y  comprobada de 
estos extremos han movido al Gobierno de 
tí. M. Britáuioa a borrar de la lista negra la 
razón social Compañía Espafioia de seguros 
marítimoe «E l A tlas» y  el nombre de su d i­
rector gerente, y  asi se hace público y  noto- 
rio eu arico de la Embajada ingles» en Espa­
ña de fecha primeros del mes actual.

No podía menos de proceder Sbsi quien tan 
cuidadosamente guarda loe respetos debidos 
a una nación neutral y  amiga ccmo el Go­
bierno inglés, respecto de la nación española, 
y  con lo» inteieses de sus nacionales, una vez 
comprobada ia falta de fundc-mento de la 
denuncia, que uo queremos calificar, presen­
tada por « l.a  Uüióu Marine» Felicitamos 
muy efusivameute a nue.-<tro querido amigo 
D . Alberto Maradeu y  a la Sociedad que tan 
admirablemeute representa, pero más calu- 
rosameate felicitamos al Goh erno inglés por 
eu smor a ia justicia y  a la verdad con que 
irecede eu toda» sus decisiones, y  muy seiT. - 
adámente en eate caso, en ei que ce ha apre 

surado a anular sanciones iudebidas, recouo 
siendo su propio error. •

SoDrelesaeciarscloniisiig iina
Acerca de las declaraciones hechas por don 

Santiago Alba, dice La  Epoca:
«L a »  declaraciones del tír. Alb i en Kl Día 

no dejan de ofceoer su parte pintoresca. H a ­
berse pasado la vida ministerial de la etapa 
anterior en lucha constante con lo.s catala­
nistas, para ahora querer gobernar dei brazo 
de Cambó, no se iio-> negará que es ameno.

Pero, ¿acaso no lo es mucho más el no ha­
ber podido sacar adelante un solo proyecto 
de enjundia en este Parlamento, haber tenido 
que revalidar el presupue.sto de 1915, haber 
saeado con/'drcejii una ley iuusitada de au- 
torizacionna, y  ahora querer que ae reuna el 
propio Parlamento, para deliberar sobre todo 
ío humano y  divino'?

Puos esa» son las primeras soluciones de 
gobierno que seriamente ofrecen al pais los 
políticos de la oposición »

u
n

SO B R E  L A  P L A T IN A

INFOlllCIOl̂
DEL C O N SE JO  OE AYER

El jefe del Gobierno manifestó a. los perio 
distas que todos los ministros habían sauida 
Jo a l nuevo compañero, el general Marica, 
al que el Consejó expresó su agradecimiento 
jior haber aceptado a cartera de Guerra en 
circunstancias tan difíciles como las ac­
tuales.

E l general correspondió a estos conceptos 
de los demás ministros expresando su reco­
nocimiento al R ey y  al Gobierno por haberle 
iiesignado para tan alto cargo, a  cuyo servi­
cio sólo puede poner sa acendrado patriotis­
mo y  su probado amor al Ejército,

Todos los ministros rindieron un homenaje 
de consideración al manjué.R de Estella, por 
entender que durante su permanencia en, el 
Palacio de Buenavista ha prestado al país 
relevantes servicios.

tíe nombró nna ponencia, formada por les 
ministros de Gob. rnación, Guerra y  Marina 
y  el gcbsrnador del Banco do España, para 
repartir las cantidades que aun no lo hau 
xido de la suscripción hecna ¡jara socorrer a 
las víctimas de los pasados sucesos y  premiar 
servioioB especiales.

Otro jwnenoia. compuesta de los ministres 
de Hacienda y Fomento, fnó encargada de 
estudiar el proyecto de decreto soore .os aca­
paradores.

Fueron aprobados dos proyectos de conce­
sión de créditos presentados por el conde de 
Bugallal: ano, para Instrncción pública, de 
lOO.fXDJ pesetas para los trabajos del Censo, 
y  otro, a Gobernación, de SOO.tXlO pesetas, 
para el pago de pluses y  premios al Cuerpo 
de Seguridad.

También aprobó el Consejo otro proye- fco 
de decreto, presentado por el ministro de F o ­
mento, creando el tráfico mixto, encaminado 
a descongestiosar los transportes terrestres.

El nu evo  m in istro  d e  la  G u erra .
A  las diez y  luedia de la  mañana l l^ ó  

ayer a Madrid el nuevo ministro de la  Gue­
rra, general Marina.

En la eetación esperaban al ilustre viajero 
los genérale» marqués de Este ta, conde del 
Serrallo, Ochando, Orozco, Ayala, Primo de 
R ivera. Souza, Aranaz, Barraquer, %nbia y  
Fernández Llano.

También cuncurrieron a esperar al general 
Marina algunos coroneles, el auditor general 
y  varios jefes y oficiales, la mayor parte de 
ellos con destino en el ministerio de la 
Guerra.

A  las doce llegó  a Palacio el general jMa- 
rina, de uniforme, acompañado de bU ayu­
dante. el comandante de húsares marqués de 
Martorell.

Poco despnés, en la antecámara regia, y  
con ei ceremonial de costum'ore, el jefe del 
Gobierno, de uniforme, tomó el juramento al 
general Marina ante S. M. el Rey.

D e c la ra c io n e s  d e l m ar- 
: qu és  d e  A lhucem as- :

Preguntado ayer el s ñor marqués de A l­
hucemas acerca de los puntos más culminan­
te» de la política, dijo entre otras cosas:

— Respecto al problema internacional de­
bemos mantenernos en ana nentralidad es­
tricta respetando escrupiilosanieute todos los 
Tratados y  Convenios que hemo: celebrado 
con aiiterioridad a la  guerra.

Claro está qne la poiftica de neutralidad 
debe tener un límite, que es la dignidad y  los 
intereses vitales del país. Pero pienso yo  que 
no se deUe cambiar de política internacioi al 
en ningún caso sin consultar jireviamente a 
lae Cortas, porque si en algo debe intervenir 
1a representación soberana del pa s es en una 
materia tan delicada y  traaceodental como 
ia orientación de ia política internacional.

En el breve periodo.en qtie ocupé el Poder 
practiqué esta poJícioa de neutralidad estric­
ta, demostrando a todos los pueblos belige­
rantes nuestra amistad sincera y leal, pero 
sin mengua para nuestros derechos. " í  así, 
oon motivo oel toipedeamieato del «Pa tr i» 
oio», estimando que por la» circunstancias en 
que »e había verificado podía ofender nuestra 
dignidad, limitamos nuestras ralacionee di- 
plomáticai con Alema-.ia hasta que obtuvi­
mos las sa isfacciones correspondientes, ha­
ciéndoselo saber así, exclusivamente a la de- 
fdusa de los intereses de lae naciones aliadas 
que m s habí an .ronfi ado su rspre entación en 
el Impelió y  a lus actos humanitarios que no 
podíamos abandonar.

Después de decir que se halla de acuerdo 
con la política internaotonal del Sr. Dato, 
agregó;

 £ l  piobletna de las subsiatenoias y  el de
loa transportes aólo puede resolverae median­
te un organismo que. con toda rapidez y  
eficacia, ejerza funciones diaeminadas en di»- 
tintos niiuisteiios, ceutralizaudo la actividad 
nacional en cuanto tienda a ta existencia, 
producción y  distribución de' los medios de 
subsistencíaa y  transportes, librándole de 
tedo obstáculo burocrático y  poniendo a su 
frente persona de n tto iía  eompeteacia y  cuya 
autoridad supla el expedienteo. De otro modo, 
iii se respetarán las tasas délas subsisten- 
i'ias, ni se bneglará la ouestión de lo» trans- 
¡o rtts , U1S3 pundrá ni freno dnbiJo a las 
cxpcr.acione» clande-ticas La  erusción de 
un ministerio de tíu'‘siiieu-'ia8, formal y  
,:oncienzuJamente hecha, podría dar exce­
lentes resultados.

Abordó luego el tema Je las Juntas de de­
fensa, y  tras una comparación oon las A»o- 
i'iaoioneB de funcionarios que ejercen funcio­
nes de autoridad, dijo;

—?i el Estado organiza los servicios públi­
cos eu la forma debida y  destierra toda suer­
te de privilegios injustos, se puede abrigar la 
esperanza de que las An icinoiones de funcio­
narios dejen de existir en la práctica, o, por 
lo menos, de que, en vez de peligros, sean 
instrumentoa de gobierno.

Eoto mismo podp...03 pc-iisar de las Juntas 
de defensa creadas en nuestro Ejército. En el 
momento en que el Gobierno haga una polí­
tica-sana, cumpla y  h.tg i cuuiplir estricta­
mente las leve», seleerioiiO laa personas y  se 
coupe seriauieuie di-1 jiroblema militar, uan- 
do a la reorgaiiiz.Ti i II -!-! Ejército y  a la 
política de la  de.',:ii-a u.tcioiial la preferencia 
c  importancia que tíc i-, no resolviéndola 
fragment.Hriament'- v  I iVaii-lo la cunvicción 
s i Ejército de que it la hura de la paz -stará 
en laa condiciono» d.biduc y  Jeque lia 'jirrai- 
uado tod 1 género de favo iií-mio-, de«apare- 
0 ra ..e i U-!i" piob de la-, .lu i.ta 'de  
defen-.i, jHOiqne habrá i --a ío  l.t rsz 'ni ue ser 
de dictias -\-ociacioui-.».

Hay q-ie uborjar, pues, el pi- Mema de las 
.Tuntaslie ilof-l 'iv con lili i--:i.rii,. letaalado 
y  la mirada sin parai.-f en cominerías 
y  detalles,

Poio, comees cousiguiente, e tas refurinas 
sólo pueden a’proba.„  : en Ia= Corlea, y  rólo 
abriéndolas jiodrá, por lo tanto, hab arae se­
riamente de \íi resolución de la» oitad.a» cnes- 
tiones...
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